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Cada uno sabe que un Resfriado descuidado se transforma pronto en Tuberculosis pulmonar; 

por eso se deben curar los resfriados, así como sus agravaciones : 

5 Bronquitis. Tuber e,a'ª""º · sE cuRAN .'!A~ICALMEN'l!E c11108¡8 

TOS pl~_J!!!l 

DEPÓSITO GENERAL : 
A. FOUR/S, FARMAC{UTICO 

EX-QUÍMICO-PERITO 
DE LA CIUOAD DE :PARIS, 
MIEMBRO DE LA SOCIEDAD 
FRANCESA DE HIGIENE 

9, FAUB1 POISSONNllRE 
PARIS 

El JARABE MAROAklS, 
compuesto según las teorías de 
PASTEUR y de sus discípulos, 

DESTRUYE, 

PARA RECIBIR EL 
FOLLETO EXPUCA TIVO¿ 
DIRIGIRSE • 

PRODUCTOS MARBAR/S 
APARTADO 137, 

HABANA 

el microbio de PFEIFFER (QrlpeJ, y el bacilo de KOCH (Tuberculosis} 
Calma la Tos y permite al enfermo el recobrar las fuerzas por el suefto. 

Para permanecer 

Joven, Activo, Sano y Robuslo, 
Tómense los Compnmidos de 

Panglandine 
Porque contienen los principios naturales de los órganos que dan 

L a SALUD á los Niños atrasados, /i los Adolescenles enfermizos. 

á las Mujeres, en los desarreglos de sus edades. criticas, 

á los Obesos, /i los Neuraslénicos y evita la Vejez prematura. 

Labóratorios COVTVRIEVX, 18, ,\venue Hocbe, PARJS 

OUATAPLASIIA 
••t DooTOR En. LANGLEBERT 

Adoptado por los •1n1st1rlos di 1• Guarra, de la •ar/na :, de ,., Colon1a1. 

Cura. emoliente aséptica instantánea. 

:g~s~i~1os 
FLEMONES 
CARBUNCLOS 
PANADIZO 
O.U E MADURAS 

PRECIOSA en el TRATAMIENTO de tos: 
LLAGAS VARICOSAS 
ECZEMA 
ERISIPELAS 
FLEBITIS 
PERITONITIS 
COLICOS·b• LOO NIÑOS 

COLICOS UTERINOS 
GRIETAS DE LDI PECHOS 
GOTA 
REUMATISMOS 
ENFERMEDADES oo u PIEL 

P, SABATIER, 10, Rue Plerre-Ducreux, PARIS. 
B• •NCO'lrNTRA. EN TODAS LAS PARMACIA.B, 
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Anti neurasténico 

Estimulante del 

Sistema muscular 

C3onvalecencia 

Influenza 

Poderoso 
Tonico 

General 

DOSIS : 

~• .1 6 6 cucharada, comun,s 
por dia 
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Pida 
y le enviaremos una 

muestra gratis 
Vea el cupón 

Otros auxilios modernos 
Pepsódent ofrece dos ayudas adi­

cionales que según las investigaciones 
son esenciales. Multiplica la alcalinidad 
de la saliva, que sirve para neutralizar 
los ácidos de la boca. Aumenta el di­
gestivo del almidón en la saliva, que 
sirve para digerir los depósitos amilá­
ceos en los dientes. 

Para los que Ud. Ama 
Así es como Pepsodent aumenta el 

poder de los dos importantes agentes 
que protegen la dentadura, puesto que 
combaten los enemigos de los dientes, 

Nueva protección para los dientes-nueva 
belleza nueva limpieza. Millones ahora gozan 
de ellas y Ud. también puede obtenerlas 

SI Ud. lo desea, puede traer a su hogar 
una nueva era de limpieza para los 

dientes. Esta prueba se lo demostrará. 
Millones de personas están recibiendo 
los beneficios que se requieren y desean 
en su hogar. 

Aprenda lo que este método puede lo­
grar, tanto para Ud. como para su familia. 
Note los dientes más blancos, más limpios 
y más sanos que produce, y nunca podrá 
Ud. estar sin él. 

Combate la película 
Ud. puede sentir una película viscosa 

en sus dientes. Con los métodos anticua­
dos de cepillar, una gran parte se adhiere 
y permanece allí. Prontamente se desco­
lora y luego forma capas sucias. Por ésto 
es que los dientes se empañan. 

Así mismo, la película retiene las subs­
tancias alimenticias que se fermentan y 
forman ácidos. Mantiene los ácidos en 
contacto con los dientes, produciendo la 
caries. Los microbios se reproducen en 
ella por millones, y éstos, con el sarro, son 
ra causa principal de la piorrea. 

Métodos modernos 
Muy pocas personas escapan de estas 

enfermedades al usar los métodos antiguos 
de acepillar los dientes. 

Hoy día la ciencia dental, tras largas 

De venta en tubos de dos tamaño, 
en todas partes. 

MJrNT■ IXCLU91VO .N C:U•A 

RODOLFO QUINTAS 

CON8ULADO •· 

HABANA 

investigaciones, ha descubierto dos méfo• 
dos para combatir esa película. Uno sirve 
para coagular la película en todos los 
períodos de su desarrollo, y el otro para 
eliminarla sin necesidad de restregaduras 
perjudiciales. 

Aatoridades competentes comprobaron 
la eficacia de estos métodos. Logran lo 
que no había podido conseguirse de nin-

Proteja el Esmalte 
Pepsodent desintegra la pelí­

cula y luego la remueve por me­
dio de un agente mucho más 
suave que el esmalte. Nunca use 
materias raspantes para comba­
tir la película. 

guna otra manera y por esta razón se creó 
una nueva pasta dentífrica para aplicarlos 
diariamente. Se llama Pepsodent. 

Los principales dentistas en todas partes 
empezaron a recomendarla. Su uso se ha 

Dientes como perlas 
Se ven hoy por doquiera 

Hoy día Ud. ve dientes más blancos 
en todas las esferas sociales dientes que, 
quizá, Ud. envidia. Este es el resultado 
del hecho que millones de personas 
usan este método moderno. 

Esos dientes más blancos significan 
clientes más limpios y más sanos. Sig­
nifican una protección que nunca fué 
obtenida mediante los métodos anti­
cuados. Ahora Ud. y su familia pueden 
gozar de estos beneficios. Aprenda lo 
mucho que significan. 

Envíe el cupón para un tubito para 
diez días. Note qué limpios se sienten 
los dientes después de usarlo. Observe 
la ausencia de la película viscosa. Vea 
cómo se emblanquecen los dientes a 
medida que las capas de película desa­
parecen. 

extendido a tal grado 
que las personas cui­
dadosas de 50 países 
están usando Pepso­
dent actualmente, y 
han obtenido un 
nuevo concepto de lo 
que significan dientes 
limpios, 

~~psodSñt 
El Dentífrico Moderno 

Basado en investigaci6n científica moderna. Recomen­
dado por los más eminentes dentistas del mundo enteró. 
Ud. verá y sentirá inmediatos resultados. 

r······---------------------------------------·· 1 J-30-S 

: Gratis-Un tubito para 10 días 
: The Pepsodent Co., Depto CS-2, 
1 1104 So. Wabash Ave., Chicago, E. U. A. 
: Sírvanse enviar por correo un tubitó de Pcpsodent para 10 días a 
1 
1 : Nombre ____ _ 

1 

: Dirección ................................................................ ________ _ 
: Dé dirección completa- sólo un tub ito para cada familia. 

-----------------------------------------------· 
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Como crece un 
Muchacho fuerte 

Este pequeño suyo sin desarollo­
hága lo fuerte , vigoroso y robusto­
dándole durante 30 dias las pastillas 
McCOY de aceite de hígado de ba­
calao. Es la nueva forma de tomar 
éste horrible aceite de sabor tan malo. 

Ud. se so rprenderá de los resu lta­
dos tan rápidos 
especialm .~nt e si 
s u niño es raquí­
tico ó tiene ten ­
dencias a ello. Su 
m édico le dirá que 
no hay na da me­
jor en el mundo 
par a raquitismo 
que el 2ceite de 
hígado de baca.'1.0. 
Pero-los niños se 
resis ten en tomar­
lo y con razón 
porque a hora ya 
no se toma este 
aceite sino en pas ­
tillas-quP. con su 
capa rosada de 
azuca r son tan 
·agra dables como 
chupar ca ramelo s. 

Así que -Madre 
- está en Ud. de 
que su ch iqui llo 

s in desaro ll o, enfermizo y atrasado 
pueda jugar y brin car hoy como los 
otros chicos y que crezca a se r el 
ho mbre fue rte de mañana. 

Y recuerde que si Ud. no está en­
cantada con los resultad os dcspues de 
los 30 dias, su boticario le de vo l verá 
su dinero. Cómprelas bajo es ta con­
diciones- pero esté segura-muy se­
gura-de obtener las pasti llas McCOY 
las original es y genuinas. El frasco 
contiene 75 pastillas. 

M'COY se pronuncia MACOY 

Medio Sencillo para 
Extirpar las .Pecas 

y los Barros 
Algunas m ujeres -.ti enen un cutis 

d e una text ura ta l, q ue a veces se 
ven molestadas p or la apar ic ión r e ­
pentina de pecas y ligeras e rup­
ciones o arrugas finas. E l so l y e l 
a ire; pór lo común, perj udican e l 
c uti s de es ta c lase. E n tales ca sos, 
el mal podrA vencerse con fac ilicta<l 
comprando una o nza · (30 gm. ) el e 
ce ra m er colizada, e n la farmacia, y 

- aplicá.ndos·e a lguna ca nti dad a l acos­
t a r se, en la misma forma que se· u sa 
e l cold cream. Cu a nd o la cera se 
lava a la mañana s ig uiente, se des ­
prenden co n ella finas partfculas in­
visib les. E n es ta f orm a , s e e limina 
t oda la cutícula e xterna , con t o d os 
sus defectos, a l cabo de una semana. 
No hay afe ite c¡ue pueda hacer desa­
parecer d e una m,ane r a tan eficaz 
la s pecas u otros de fectos cutáneos. 
La nueva pie l •es sedosa, ·lim p ia y d e 
aspec to juvenil. E s te tratamien­
to sen cillo n o produce molest ias ni 
inconven ientes. 

CART[L[5 
EL SEMANARIO NACIONAL 

ALFREDO T. QUILEZ 
Director . 

EMILIO ROIG DE LE UCI-ISENRING ,-I 
HEM ERcrr:.I\ , . ·, 

Sub-Director. ~---R_;::_:_---_._,_\._ .. _\_~ 

1 

FRANCISCO DIEZ, ALEJO CARPENTIER, OSCAR H. MASS_-\GUER, 
Gerente Gcner:il. J ef e de Redacción. Adm inistrador. 

Pu blicado por Sindicr¡to de A rtes Gráficas de la Habana, A,·cnida de Almcn­

darcs y Bruzón.- Cable y T elég rafo "Cartclcs".-Teléfonos U- 2732 y 

U-1651 .-Número suelto,. 10 centavos ¡ at rasado, 20 centavos.-Acogido a la 

franquicia postal y registrado en Correo~ como correspon denci a de 2' cla:se. 

NU ES'TRA PORTADA 
CONSUELO HIDALGO, la siempre ap laudida y g racio­

sa artista, es la 4ue son ríe hoy a nuestros lec tores. 
D esde su aparición en el escena rio de Martí, donde debutó un 

día entre las huestes artíst icas de Santacruz, esta deliciosa estre lla de 
npe_retas y creadora de couplets se captó todas las simpatías de 
nu estro público. 

Sus éxitos fu eron numerosos, y sobre tod os los ú ltimos, los 
qu e nhtuvo en Madame Pompadour y L a Fornnriw,, la hel!a ope­
reta en qu e lució el traje con que apa rece en la portada de este 
número de CARTELES. 

En el afamado estudio de PiF,eyro y Pose fué hecha la her­
mosa fotografía de CONSUELO HJDALGO qu e esta vez 

ofrece,n.os. 

NOTAS r NOTICIAS 

Ún bellísimo ttmgo, que ha 
sido lanzado con gran éxito en 
Buenos Aires este aiío , es el 
que publicaremos en la secció,, 
musical de nuestro próximo 
número. 

Se ti tula L a llorona, y po­
demos afirrr?ar, sin temor a 
la exageración, que es una de 
las mejores piez.as bailables que 
han visto la lui en nuestras pá­
ginas. 

* * * 

Grnndes sorpresas o fj, rcrc_ ­
-m os a nw·stros fret ares , duran­
te el 1utf'VO mto, c;z lo que se 

refiere al material de lectura 
q u e contendrá C ARTELES. 
Nuevos cuentos europeos }' 
americanos han sido traducidos 
especialmente para n osotros, 
cuentos que ostentan las firmns 
de los más talentosos escritores 
contemporáneos. 

Proximnmente iniciaremos 
lo publicación de una gran se­
n e de narraciones del genial 
novelista inglés Conan D oyle 
-las últimas de este célebre 
nutor-quc hacen revzvtr con 
nuevos atractivos la silueto fa­
mosa y multiforme de Sher­
lock H olm es. 

M E D I T E S O B R E E.STO 
Si está ust1.: <l interesa do ·en· llevar a su hogar, ahora que entramos en un 
nuevo año, 

U"i PIANO UN PIANO AUTOMATICO, o -U N FONQGRAFO, 

Je in teresa saber que los instrumen.tos de nuestra fabrieación le ofrecen las 
mayores , ·cntajas 

POR SU C.'\LIDAD, POR SU PRÉCIO y 

POR SUS GRA:S:DES COMODIDADES DE _PAGO. 

j 

Que 
Incomodidad!! 
obligados a guardar las 
apariencias sociales y 
sufriendo de salpullido! 

KoRAKoNJA 
es infalible para salpu­
llidos, eczema o cual­
quier otra infección 
cutánea. 

En droguerias v far­
macias. 

Thc: Mennen Company 
Nc:wark, N . J ., U . S. A. 

PELVOYERIAocSEÍiORA67Hll10S 

OBISPO 113 
TELEFONOS A-5451, A-5 83 7 

L a más m oderna y mejor 
m ontada de la H abana 

Nuestros m odelos de melena 
t ienen fama en la H abana por 
su originalid;d y lo mucho que 
f avorecen, pues son tan nuevos 
como favorecedores. 

C ontamos con los servicios de 
una experta lv,!asagista P ed icu­
re procedente de uno de los 
principales Salones de Viena. 

EL VINO OUE DA ENERIHA 

T>1-cto, 
~ 

THE UNIVERSITY SOCIETY, lné. 
(La Casa de "La Mejor Música del 

Mundo") 

Gerente: Carlos Zimmermann 

Zenea, 182. T eléfono A-9317 
HABANA 

En Santiago de Cuba: 
Baj os de la Catedral, 26-27 

( frente al Parque) 



1916 - 1926 

Choca, colega! llegar a los diez 

años sin botellas: chantages y 

sin ser INTIMO de los directores 

de I o ter í a, es más heroicidad 

que matarse en las trincheras. 

Social celebra su cumpleaños 
6 
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'R.¿construcción Campesina 

OR la insistencia de unos cuantos escri tores, se ha logra­
do difundir, entre los pol·íti cos de nu estro país, la noción 
de nu estro desequilibrio económico, especialmente agrí ­
cola, en vi rtud del cual, toda nuestra vida nacional se 
encuentra trastornada. 

Ciertos f enómenos de esta índole son hoy vulgar­
mente comprendidos, aunque su verdadera extensión, sus repercusiones 
sociales y la magnitud del es fuerzo necesario para enderezarlos hacia 
la normalidad se hallen todavía fuera •del alcance de muchos que in­
sisten en llamar la atención pública hacia ellos. 

Una de las más considerables y dañinas consecuencias del trastor­
no de nuestra vida económica y agrícola consiste en la rápida disolu­
ción que se ha efectuado, durante los veinte años últimos, en la pobla­
ción habitante de la campiña cubana. 

·Antes de la guerra de independencia y, por l@ tanto, de la absor­
ción de nuestras tierras, de la industria azucarera y tabacalera, casi en 
su totali<lad, por compañías form adas y radicadas en los Estados Uni­
dos de N orteamérica, nuestros campos estaban ocupados por una clase 
social formada de cultivadores de pequeñas parcelas de t erreno, unos 
en calidad de dueños, otros, como arrendatarios o partidarios depen ­
dientes de aquél los. 

Después del acontecimiento mencionado, cuando el capi talismo 
yanqui vió en Cuba campo propicio para su expansión y dió princi ­
pio a la adquisiciún de propiedades agrícolas para dedicarlas en gran­
de al cultivo de la caíia o del tabaco, los pequeños propietarios y los 
cultivadores de pequeñas parcelas, en general, fueron desalojados poco 
a poco de sus fincas, arrastrados por el torbellino desa rrollado con el 
irresistible crecimiento de la industria azucarera, quedando, desde en­
tonces, reducidos a la condición de jornaleros, condenados a \'agar d'e 
central en central y de colonia en colonia, ofreciendo sus brazos para 
las labores ocasionales de la zafra y quedando después, en los meses 
de tiempo muerto, aca ntonados en las pequeñas poblaciones, viviendo 
parasi taria mente, de ocupaciones míseras, cuando no del juego o de 
otras actividades tanto o más ilíci tas que éste. 

Hoy, el tipo del antiguo sitiero cubano, labrador independiente, 
ll eno de amor a la tierra, depósito del patriotismo y propicio para toda 
empresa de dignificación colectiva que corrió a nutrir las huestes liber­
tadoras cuando hirió sus oídos el clarín de la revolución, casi no existe 
en Cuba. 

En su luga r, se ha formado un tipo de iTota, si n vinculac ión con 
la tierra, que sabe del patriotismo y de la n ecesidad del sacrificio indi­
vidual en las ocasiones solemnes, por las alborotadas declamaciones de 
los oradores políticos, pródigos en alardes verbales de virtud , durante 
la campaña electoral, los mismos a quienes ve despu és, desde los cargos 
conseg-uidos por el voto del pueblo o la designación del jefe político 
protec tM, entrar a manga por hombro en los negocios turbios a ex­
pensas del público interés, cuando no en las mismas arcas donde el di­
nero tributado por el pueblo espera su natural inversión en servicios 
destinados a promoverse el bienestar colectivo. 

Por esto, entre las grandes necesidades de este crítico momento 
por el que se encuentra atravesando la sociedad cubana, pueden colo­
carse si n vacilación alguna las dos señaladas en las líneas precedentes: 

la de restabl ecer nuestro equili brio económico y agrícola, reanudando 
el perdido cultivo en nuestros campos de los artículos necesa rios para 
el ali men to de la población, y su condición necesaria, mediante la re­
construcción de la clase social campesina que tan solo en virtud de 
nuestra indiferencia o quizás más propiamente, de nuestra ignorancia 
colectiva, pudo desaparece r. 

Precisamente, por no haber comprendido los propagand istas de es­

te proceso de reconstrucción que esta condición últimamente mencio­
nada es indispensable para ll egar a una solución satisfactori a del pro­
blema planteado, es por lo que, despu és de fuertes movimientos de pro­
paga nda y a pesar de haberse difundido una casi unánime convicción, 
tanto entre los hombres de negocios identificados con las necesidades 
del país, como entre los políticos adueñados de las instituciones ofi­
cial es, no se ha logrado adelantar en el camino de las cristalizaciones 
prácticas, ni una sola pulgada. 

No ohstante, las circunstancias están por sí solas indicando a nues­
:ros hombres de gobierno m ed ios adecuados de acción para colocar en 
vías convenien tes tan fundamental problema. 

D esde hace unos cuantos aiios, apenas transcur ren algunos meses 
sin que alguna voz denuncie la fraudulenta maniobra de grupos de es­
peculadores, gene ralm en te destacados de compafíías capitalistas extran­
jeras, qui enes, de acuerdo con funcionarios venales, traidores verdade­
ros a los m:is vitales intereses del pueblo cubano, se apropian grandes 
extensiones de tierra pertenecientes al Estado, desvalido por la incurin 
de sus tnalos a<lministrndores, rapaces o inconscientes, dignos siempre 
de la reprobación pública y del más severo castigo. 

D e este modo, predios extensísimos, de miles de caballerías de 
ti erra, ·han pasado a manos extrañas, despojando para ello, en la mayor 
par~e de los casos, a cientos o miles de campesinos, los cuales trabajaban 
en usufructo, desde rem otas generaciones, aquellas fincas que habían 
ll egado a considerar casi como suyas. 

He aquí una oportunidad magnífica para el actual G obierno, re­
suelto a encaminar los procesos de nuestra vida pública por derroteros 
de rectitud y de justicia. 

¡ No sería posible que, después de una in Yestigación cuidadosa se 
lograra inval idar tod os los casos de usurpación ya consumada, conocidos 
poste ri ormente , y, sobre todo, detener. la consumación de aquéllos to­
davía en estado de tramitación? 

Todas estas tierras, con todas · las demás de que el Estado se en­
cuentre ac tualmente posesor, y de las cuales no obtiene provecho alguno 
o de las que obti enen solamente beneficios insignificantes, podrían ser dis­
tribuídas en calidad de usufructo, entre campesinos obligados a ciertas 
condiciones de cuidado y fomento, encaminadas a procurar la modifi 
cación de nuestras bases agrícolas, inicio de un proceso general de re­
conquista de la tierra y de liberación de nuestra economía nacional. 

Tan ,ólo en las provincias orien tales, pueden calcularse en más de 
cien mil caballerías de tierra las devoradas por los geófagos. ¿Qué es­
peranzas no podrían fundarse en un inmediato pon-enir, si el Gobier­
no log rara 1novilizar en pequeñas fincas toda esta enorme extensiún, 
colocándolas en man os cubanas, directamente in teresadas en su prospe­
ridad a_grícola? 
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N peso y noventa y siete 

centavos. Eso era todo 
su capital. Y de ellos, se­
senta y dos centavos en 
níquel y calderilla. Pe-

queiíos discos de vil m etal ac umul a­
dos uno a uno m ed iante reñido re­
ga teo con el bodeguero, el carnicero 
y el vendedor de viandas, en tozu­
das discusiones que hacían sonroj ar 
sus mejillas ante la tácita acusación 
de m ezquindad que desper taban en 
el vendedor, aquellas compras ela­
boradas y parsimoniosas. Tres ve­
ces contó Mercedes su misérrimo 
tes0ro. ¡ Un peso y noven ta y siete 
centavos! Y el día siguiente era el 
de Reyes, y cumpleaíios de su ma­
rido. 

N~ había que hacer otra cosa si­
no tirarse encima del modesto diván 
y llorar. Eso es lo que hizo M erce-. 
des: . Lo cual nos sugiere la profun­
da reflexión de que la vida se com­
pone de sonrisas y sollozos, predo­
minando estos últimos con su corres­
pondiente sorber por la nariz. 

Mientras la joven dueíia de la 
casa manipulaba su pequeño paíiue­
lo, echemos una ojeada a su hogar. 
Un diminuto departamento amue­
blado de $ 8 a la semana. El am­
biente no es de miseria, pero poco 
le falta para recibir la visita del 
Bando de Piedad. 

Afuera en el pasillo hay un bu­
zón donde no cae jamás una carta, 
y un botón de t imbre eléctrico en 
el cual no hay dedo humano que 
logre prod ucir una llamada. Encima 
de esos artefac tos inútiles hay una 
tarjcu que reza : "Gustarn \Val ter 
O'Donnell." 

El " \Valter" habia sido lanzado 
a h publicidad durante un período 
:i.ntL·rior pró~pero, cuando su po­
~ccdor !!:lnah;1 i~ íl 1'1 t:.(·m;111:1 . 

;\hor:1, qut.: los ingrL~:;os se habían 
rc,lucido a $2 0, las letras del "\Val­
tLT,, parrrí:111 horro~:1:-, como si 
!k'n:;:15,rn scri:uncntc contraerse a una 
'

1
\ \'." 1nodcsta y sin presunciones. 

P ero en cu:111t:> el Sr. Gust.wo \Val­
h'r O'Dcnncll lleg;ba a casa y su­
l,::1 :i 5U .1p.1rt:1n1cnto, su 11 0 111 

brc ) apdlido desap:1n~c1an y se Je 
ll:1m,di:1 si mplemente ''Tut~m" )' 
L' r.1 g-L111dc.:n1L'JJte ag:1s:1j:1du por su 
:-c1ior:1, .1 quiL'll y a hL· inos prr::st' 11t:1do 
:i u~tt'dc~ con d no111bre de .\lerce­
,k,. Tod o lo i:u,d está mur bien. 

} lt·r(cdc~ h:rtn inó de llo;·ar ,. se 
!'· '"' pur l.i; rn,·jill.t; h borla d; los 

- ¡,1 ihn:,; . SL' :1:-:l> 1E ,) lut';u a la \·en-

tana y contempló con melancolía el 
panorama: un ga to gris subido a una 
tapia gris en un traspatio gr is. El 
día siguiente era el de Reyes; la 
sagrada Epifanía y el cumpleaños de 
Totem, y ella disponía solamente 
de $1. 9 7 para comprar un regalo a 
su T otcm . ¡Y decir que desde ha­
cía muchos m eses había ahorrado 
todos los centavos que pudo para lle­
ga r a este resultado! Veinte pesos 
a la semana no permiten grandes 
economías. L os gastos habían ex­
cedido a todos sus cálculos. Siem­
pre ocurre lo mismo. Solamente 
$1. 97 para comprar un regalo para 
Totem. ¡Cuántas horas de contento 
había pasado e.lla imaginando lo que 
le regalaría ! Alguna cosa rara y 
preciosa-algún objeto aproximada­
mente digno de tener el honor de 
ser poseído por Totem, 

H abía entre las dos ven tanas de 
la habitación un largo espejo estre­
cho, muy estrecho, de esos que se 
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ponen en los apartamentos de $8 a 
la semana. Una persona muy del­
gada y muy ágil puede obtener, ob­
servándose en una rápida sucesión de 
franjas verticales, el reflejo de su 
busto, entrevisto a plazos incómodos. 
La esbeltez de Mercedes le había 
permitido adquirir gran maestría en 
ese arte . 

De repente ella se arrancó de la 
ventana y se plantó delante del es­
pe jo. Sus ojos brillaban pero su 
cara había perdido el color. Rápi­
damente se deshizo el peinado y de­
jó caer sus largos cabellos en toda 
su extensión. 

Ahora bien, había dos tesoros en 
aquel pobre hogar que constituían el 
orgullo de sus dueños. El uno era 
el reloj de oro de Totem, un fino 
cronómetro que había pertenecido a 

su padre y a su abuelo. El otro era 
la cabellera de Mercedes, Si la R ei­
n a de Saba hubiese vivido en el piso 
de enfrente. Mercedes hubiese de-

jada colgar fuera de la ven tana, su 
cabellera, para secarla al salir del 

baíio, únicamente con el fin de re­
bajar el valor de las joyas de Su 
Maj estad la soberana abisinia, Si el 
portero de la casa hubiese sido el 
R ey Salomón, con todas sus rique­
zas apiladas en la planta baja, To­
tem hubiese sacado siempre su re­
loj al pasa r por el zaguán, simple­
mente para verle t irarse de las bar­
bas de pura envidia, 

Ahora los cabellos de Mercedes 
caían sobre su cuerpo formando una 
brillante cascada de pardas aguas. 
Llagábale el pelo hasta debajo de 
las rodillas y le formaba casi un 
man to. Con gestos rápidos y n ervio­
sos volvió a recogerse la cabellera. 
Un mom ento hubo en que interrum­
pió su tarea de peinarse y se detuvo, 
inn1óvil durante un minuto, mien­
tras algunas lágrimas caían sobre la 
marchita alfombra roja, 

Un m omento después el abrigo de 
la joven braceaba en el aire , y el 
sombrero se encasque taba de dos gol ­
pes en s11 cabeza, Con un rumor de 
bajos azotando sus piernas y con el 
mism o brillo de antes en sus ojos, 
descendió Mercedes las escaleras y 
ganó la calle. 

D on de ella se detuvo había una 
n1uestra con esta inscripción: "Ma­
damc Sin forosa, peinadora.-Posti ­
zos y P el ucas." Mercedes entró 
tembland o. Mada"me, demasiado 
go rda , demasiado pintada y dema­
siado an t ipá tica, la recibió con frial ­
d:id dada su modesta vesti menta, 

"Quisiera vender mi pelo 
¿Usted compra cabellos, no es así?' 

"Compro cabellos," dijo la ma­
trona, "Quítese el som brero y vea­
m os que aspecto tienen." 

La cascada obscura se desbo rdó. 
"Veinte pesos," dijo Madame, le­

vantando aquella masa coruscante 
con mano experta. 

" D émelos, pronto," contestó 
M ercedes, 

¡Oh! Las dos horas su bsiguien tes 
Yolaron en alas co lor de rosa . Per­
dón esenos tan arcáica m etáfora. Es 
que el la estaba recorriendo las tien ­
das y rernl viendo las vitrinas en bus­
ca del rega lo para Totem. 

P or fin lo halló. Con seguridad 
que había sido hecho para Totem y 
para nadie más. No hahía nada pa­
r ecido en ninguno de los otros es­
tahlccimientos, y ella los había vue l­
to todos al revés, Tratábase de una 

(Continúa en la pág29) 
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El gran JOIIN BA­
RRY MORE 1· VO­
L O R ES COSTE­
LLO, nz unn apasio-

nada escena. 
(Foto lVarner Eros.) 

Un idilio hien m oder-
110 que tin1r por 
hérJJn n M A R l E 
PREVOST y M ,-lTT 

MOORE. 
( Fo:o W,1n1 , r Bro.<.) 

de (Jl2elandia 
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Admirad la nwgestuosa belleza de ETH EL 
GREY TERRY 
(Foto 1-Varner Bros. ) 
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M 
UY poca , cierta y des­
grac iadamente es, la 
atención que hasta aho­
ra se ha prestado al pe­
ligro que para el fu­

t uro . de nuestra patri a encierra la 
inmigración considerab le de jamai­
quinos y haitianos, sobre todo en las 
provincias or ientales. 

El problema racial se nos viene 
encima con pasos de gigante y na­
di e parece darse cuenta de ello. 

E sta inmigración es indeseable 
por todos conceptos. Vaya n algu­
nas razones, hechos y anéaoctas que 
prueban lo que digo. 

H ace un año aproxi madamente 
me encuentro en C amagüey, ha­
ciendo la rectificación de la C arta 
Militar de 1a R epúbl ica, por orden 
del Estado Mayor G eneral del 
Ejérci to. 

Por la índole espec ial de mi t ra­
bajo, he recorrido toda, o casi toda 
esta Provincia, internándome en lu­
gares hasta donde no llegara jamás 
a utoridad ni periodista alguna y a 
donde mu y de tarde en tarde ll ega 
una que otra pareja de la Guar­
dia Rural. 

H e tenido pues, oportunidad de 
presenciar lo que muy pocos cono­
cen y ello me ha mov ido a escr ibi r 
estas " Notas," con la esperanza d, 
hacer un bien a mí País , si algúr 
día ll egaren a ser leídas por los qut 
pueden hace r algo en ese sentido. 

Mu chas ct e estas cosas son senci­
lleces, en las que por lo mismo na­
die se ha fijado, pero únanse, re­
bcióncnse unas con otras y habre­
mos determinado el carácte r, vicios, 
religión, cultu ra, hig iene , costum­
bres, instrucción, aptitudes y moral 
de la gran cantidad de jamaiquinos 
y hatianos que cada año entra a Cu­
ba po r los puertos de Oriente. 

El qu e haya via jado por estas pro­
Yincias entre los meses de noviem­
bre a abri l, habrá podido observar 
el abarrotam iento de las estaciones 
f cr rocarri leras, por estos seres, negro; 
co rn o la pez, que hablan una lengua 
extraíi :i , visten pantalón azul, cami­
sa del mism o color, con ventiladores 
sobre los hombros y bajo los brazos, 
despid;enrlo de sus ·cuerpos sudorosos 
un mal olor que produce náuseas en 
el estómago más fuerte. 

C erca de cada uno de estos in­
d ividuos, o colgando de sus espaldas 

por 
'37/g'vy//'n_ 7/2í¼ ~rrer 

encontraremos su equipaje, consis­
ten te en un gran fardo de ropas, un 
machete o mocha y la inseparable 
guitarra otros. 

Este hacinamiento en las estaciones 
es insoportable, porque ellos lo ocu­
pan todo: salones de espera, andenes 
y aún se ven muchos sentados en la 
vía en espera del tren . 

Cuando este llega, se lanzan so­
bre los coches como jau ría desen­
frenada, arrollando cuanto encuen­
t ran . 

Cierta vez, en la estación de C ie­
go de Avila, el Teniente Leandro 
G onzález y yo, nos vimos en la ne­
cesidad de situarnos, revólver en ma­
no, junto a la escala del tren, par~ 
que permitieran el paso a dos seño­
ras y un niño que se vieron envuel­
tas en aquel torbellino humano. 

Luego entran y se sientan en 
l os coches de primera clase ~on pa­
sa je el e tercera. J amás entienden lo 
que el conductor les dice y es nece­
sario hacer veni r la escolta para que 
comprendan que no pueden seguir 
all í. 

E l jamaiquino es algo más culto 
que el haitiano y presume de ello. E s 
soberbio y altanero y se dedica a 
la trata de negras. 

E l haitiano es de mejor carácter, 
pero en conjunto tan malo es uno 
como el otro. El noventa y cinco 
por ciento es analfabeto. Profesan 
el f eti chismo y practi can la brujería. 
Son jugadores empedernidos de 
cuanto hay. Sobre todo les gustan los 
gallos. 

Los domingos se ven las vallai 
llenas de ellos, que vienen desle las 
C olonias más distantes a jugarse lo 
ganado durante la se.mana. 

En el pueblo de Gaspar pude ver 
momentos an tes de una "pelea" que 
el dueño del gallo, arrodillado en el 
centro de la vall a, lo sostenía con 
la mano izquierda, mientra con la 
derecha pasaba en cruz un objeto fi­
no y pequeño, que yo no podía dis­
tinguir bien, por los ojos y espuelas 
del an imal. Pregunté el significado 
de aquello . Me dijeron que era una 
aguja y que lo hacía para evitar que 
le sacaran los ojos o "tumbaran de 
patas" a su giro. Una vez que hu­
bo terminado esta operación, colocó 
la aguja milagrosa en el bajo dd 
pantalón. 

Y la "pelea" empezó. 

Recuerdo por cierto, que al pri­
mer revuelo, el giro inmunizado ca­
yó con la nuca partida. 

Sin duda esto se debió a que se 
le ol vicf6 de pasarle el amuleto por 
ella. 

He dicho antes que los jamaiqui­
nos se dedican a la trata de negras. 
Veamos como ejercen este negocio 
y después referiré un caso histórico 
en el cual intervine. 

Ellos traen las negras, de distin­
tas edades, con muy poco costo de 
pasa je, veinte o treinta pesos, y luego 
las venden según la edad y aptitudes 
de cada una, a sesenta, ochenta y 
cien pesos, tal como se compra o se 
vende una vaca, un caballo u otro 
objeto cualquiera. El comprador 
se la ll eva y esa mujer está obl igada 
a ser "suya," hasta que cansado de 
ella, la revende o abandona. 

Este negocio d~ ja pingües ganan­
cias y hay quien Se dedica exclusiva­
mente a él. 

Solo había yo visto de M argaritas 
negras alguno que otro exótico ejem­
plar. H oy sé que en Cuba existen 
jardines de ellas como veremos más 
adelante. 

El caso a que quiero referirme 
ocurió en el Caserío de M agarabom­
ba, T érmino Municipal de Florida, 
junto al ramal del Ferrocarril N or­
te de Cuba, que va de Esmeralda a 
Florida. 

Este caserío se compone de: El 
Cuartel de la Guardia Rural, una 
bodega y tres casas más. T otal cin­
co casas. Además el C ementerio y 
las Campanas de la Iglesia, que en 
otra época existiera. 

En aquellas proximidades existen 
grandes colonias. U na tarde llegué 
hasta aquel lugar, cansado de la lar­
ga ruta y con objeto de pasar allí 
la noche. 

Después de comer se presentó un 
jamaiquino, pero ni el Cabo, jefe 
del puesto, podía entenderle, ni él 
entendía al Cabo. El negro no ha­
blaba español, ni el Cabo inglés. 

Intercedí en la cuestión, logran-
do, no sin grandes trabajos averiguar 
lo que deseaba aquel negro súbdito 
del Rey Jorge V. 

Venía a denunciar que él t enía 
una · mujer, que compró por ochenta 
pesos y qµe viéndose en un apuro 
de dinero, poco tiempo después la 

vendió a otro por sesenta pesos. dQ 
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los cuales recibió solo treinta, que­
dándole a deber el nuevo comprador 
la mitad. Que ahora no quería pa­
garle y que deseaba que nosotros 
fuésemos con él para obliga r al otro 
a que le pagara o le de vol viera la 
mujer. 

Estupefacción, asombro, risa, no 
sé que me causó aquello. 

Fuimos en busca de la beldad 
discutida y efectivamente ella nos 
di jo ser cierto todo y que ahora iría 
con el que nosotros mandásemos. 

Excuso decir, que del vendedor, 
objeto vendido y comprador se fiizo 
un patrimonio de tres en debida 
f orma, puesto que fu e ron perfecta­
mente "esposados" y con dos solda­
dos por "testigos" remitidos al Juez. 

C on esto solo basta para poner de 
manifiesto el grado de cultu ra y el 
concepto que de la moral y las cos­
tumbres en los países civilizados 
tienen estas gentes; pero aú n hay 
más, mucho más. 

Viven conjuntamente, hombres y 
mujeres en grandes barracones en 
las colonias, cual viven los cerdos 
en un corral, importándoles muy po­
co ejecu tar los actos más íntimos de 
la vida, en presencia unos de otros. 

L a chiquillería es inmensa y al 
lado de cada madre jamaiquina o 
haitiana vense a menudo seis o siete, 
completamente desnudos, ofreciendc 
un espectáculo poco edi ficante . 

En los montes ele la Trinidad ht 
encontrado verdaderos prostíbulos y 
muchos otros lugares donde se rinde 
culto al amor mediante retribución. 

En muchas poblaciones de relati­
va importancia existen Cabarets ex­
clusivamente de jamaiquinos o hai­
tianos. En Ciego de Avila hasta 
hace muy poco existió uno. En Co­
lorado, Esmeralda y Sil veira tam­
bién existen. 

Junto al ferrocarril de P alo Al­
to, en medio del monte, en aquefü 
soledad inmensa también he visto 
otro. 

La higiene es para ellos descono­
cida. He visto en una colonia del 
C en tral C éspedes, llamada el Trián­
gulo, extraer del pozo de donde se 
surtía de agua todo el batey, diez 
y seis cubos y latas, de distinto 
tamaño y f orma, la mayor par­
te de ellos, negros exteriormen­
te por el humo, lo que ind ica que 

(Continúa en La pág. 3 l) 



. U na de las tan­
tas numeras de utilizar 

un abanico . 
(Foto Undcrwood.) 

Aqui teneis tres f otograf ías de MARGARET SOUSA, be­
llisima hija del famoso director f ohn Phillip Sousa, que se 

ha consagrado al noble arte de T erpsícore. 
· (Foto Underwood.) 
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CARRILLO, ilustre m,mco 
rnl'xicano y creador de La teoría del Sonido 13, foto­
gmfir,do rlesp11Js de su conferencia , en compañía del 
notahfe pi11nista chifrno ANTOIV/0 PAL.1CI OS. 
El maestro C arrillo dirigió recientemente la Orqucs­
t_a Sin fonica de la H ahana, ofreciindonos una ad­
-miraUc 11udici,;,, di' La Quinta Sinfonía de B athoven. 

C omo r,'Clll'rrlo delicado del ,í/timo Christrnas 
publicamos aquí rsta f oto grafía do11rle aparrre 
fa t'1tca11tarlor11 11i1•ttcita rl,·/ Sr . Prtsirlrntr de 
la _Rcpúhlira , .\ 'E.\'JT,-f GRAU Y MACHA ­
D O, junto al arl,ol de Na uirlarl co11 que fué 
ohscquiarla por sw a/,urlo.< n, el P"lacio Pre• 

sirfr11cial . 

F/ gm11 p ;,111ist" "ltn11Í11 !V I L!I /; l.'vl B,-/ • 
C/CH/H'S, f otografiaJo co11 ,·I Dir,,·tor· r los 
11Úrmhrr,s r/1· la Orqurst:1 Fibrmúnir:a dl' la 
l-í:th;uu, nL la ui.. ita d{·i ilustn: _art ista a dicha 

rntidnd musical. 

czc¡-lLdlióao'eJ 

La C omisión de l!.'xpropiaczoun rle la SecretllrÍll de O br públicas, formada por los Sre, . 
Dr. ORTIZ CdS1l.VOVA, Comand"ntc IGLJ:,'S f l! ;,, y Dr. JCHASO , qua de ma­
nera tan brillante están secundando las laudables medidas del Sccrl'lario del r"mo, Dr. 

C éspedes en pró riel oritato de nuestra capital. 

EL Presiden/e de la R,·¡,,íhli,·a, acom¡,a,,adl) de v arios Sccret11ri os de/ D espacho y 
otrm fi guras rif'I Gol,-i,rno, a SI/ /l,,g11rla II la Ha bana, rlespuás de la visita que hi::,o 
a su ciudad JUi!a.-1 r!t Santa Clara , donde ful' cntusiá.sticamcnte ngasajado po'r todas 

Las clases social,;s de aquella població-n. 
Kiko. ) ( F oto L ópez y L ópe::, . ) 
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L ~ niiia ANGEL!CA PEREZ, que obtu·vo el 
primer prem zo en el C oncurso Nacional de Ma­

ternidad. 
(Foto K iko.) 

(Foto Kik o.) 

l'vfatanidad, reunido después de otorgar 
Los premios. 

(Foto Kiko.) 

.. 

!l'iiía ELS,I C:1.-JS·o 
}' Sd ,\' JOSE, 
/Watmr:,as , que ohtuc;;o 
el premio d,· $2.500 , 
o/r1· ,:ido por la crua rlr 
la Sidra C ima, ,.,, el 
C o11 cur sr) dt· lfomi-

cuftur a . 

S, ·cn·tr1rw \' Suh ... ccn '/ario dtJ 

l nslnt(cirín Púl, lica- v B ellas /Írlt s 

l'O Jl algunos d1· los n.ur'V'JS mir m hros 
de la lun/11 rif' f ns¡?i'r lorn rir In U ni-
7..,,crúdad , tn o,yas m 11nos t'SftÍ lrn¡r t'Í 

l'studio rfr fos di•vrrsoi y 1ruí/tipl1'S ·pro­
blemas rrfcrnltcs al estarlo carític() en 
r¡uc se OlClll'Jltra la L7,ú-vrrsirlarl de la 

H 11hana. 

.\'iií,, FRll .\'C! SCO SA .YCHF.Z //L­
V li REZ, ,egundo pn mio del C oncur-

so dt? Jfa tcn údarl. ' 
(Foto Kiko.) 

El .-\m ill a Sport Club, 10w de las más 
prt'Stigio.1as y n1tu.1iastas socicdad f'S de 
In rrl'::.,a rlc cr1/ur crfrhrú una •V1 >rhcna 
rl día primf'ro t!c mio con el laudable 
fin r/1: recaudar f o,ulus para la co ns · 
trul·c/ 1;n dt· su cnm pfJ rlr rleportrs. A ten 
tos si1·mprr a c.rtimular torio io r¡ue sii-
1úf ir¡ur pr1Jgrr jn de nuestra gran co-
1n;uút!arl nacionrd, rrcngrmos con 
ngrar/ 1, ti ,·co de t•;a fi1·sta qur aparece 

_________________________ _¡_ en lrr pr1'.t1'nle frJ/'igrafía. 
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L
AMERLETTE! ¡Me 

prengunta que s1 conoz­
co a Lamerlette!-ex­
clamó mi viejo cama­
rada el pintor Teodorc 

M andrue, con el mismo tono qut 
si hubiese exclamado: "¡ Me pre­
gunta que si he visto los m olinos de 
Montmartre, o que si he oído 
hablar de Cristóbal Colón!" ¡ La­
merlette ! Pues para que te 
enteres te diré que él y yo luchamos 
juntos contra la miseria por espa­
cio de tres años. T'en íamos entonces 
veinte. ¡Oh! ¡Diantre! La cosa no 
es de ayer, aún cuando yo lo creía 
fácilmente; tan próximo y tan le­
jano a la vez está el pasado. ¡ Qué 
aspecto tan distinguido el de aquel 
muchacho! ¡ Y qué simpático y ale­
gre, y de qué buen corazón I Ocupá­
bamos en la cal le de Veron, sobre la 
Butte, un pcqueiío estudio de tres­
.cien tos francos, que se llenaba desde 
por la maiíana hasta por la noche 
con la a lg:1.rahía de nuestras cancio­
n es, y donde trabajábamos juntos 
con el mismo modelo, calentándonos 
en el m ismo fuego . los días que 
1o ten íamos. ¡Sí,cra un g ran tipo! 

Y es uno de los que pueden alabarse 
de haberme hecho reir. Ese mucha­
cho era todo lo contrario del buen 
sentido : el absurdo mismo hecho car­
ne r llevado a extremos taíes que 
resul taha desconcertante. ¡ Cuántas 
veces le he visto empl ea r los cuatro 
cu artos que componían nuestra for­
tuna en cotnp r;i,r m ondadientes, 
horquill:ts o las coplas del jud íc 
err:mtr ! Lo encontraba muy natu­
ral , 1· lo ploclarnaba tan candorosa­
n1rntc, que yo no me atrevía a guar­
darle rencor por ello. Y, sin ernbar­
(!o, esos dí:1s nos conformábamos con 
hail:tr delante del aparador. Pero, 
¡ hah 1, estábamos en la edad admi ­
rable en que se puede vivir sin be­
ber, sin co1ner y sin dormir; en la 
cd:HI en que se Yi,·e, porque se vive 
,. no sirve huscar más explicación. 

¡ Oh . la juYentud 1 . 

Se interrumpió. Con el extremo 
del pincel fij ó un reflejo de luz en 
b pupila del San J erónimo que es­
taha pintado. Y m ie ntras ro le mi ­
raba hacer , silencioso e interesado, 
1ej.1 nos t<-q11cs de cuernos de caza 
pnhl:than la calma del estudio, Yi­
n icndo a expirar, entre los pesados 
tap ir,·, qu e ocultaban, a pesar de sus 

por 

Co2.1rle//12e 
desgarrones venerables, las pareac, 
de color de chocolate. 

"-Y a !Jropósito--dijo de re­
pente-¡ te he contado alguna vez 
la historia del reloj? E sta mi-careme 
m e la trae a la memoria. 

-No; no m e la has contado; 
-respondí. 

"-Bueno, pues escúcha la; vale 
la pena de que la oigas. Era preci­
samente uno de esos días de horr i­
ble estrechez, que tanto se repetía,¡ 
para nosotros en el t ra nscurso del 
mes. ¡ Al diahlo si aquel día, regis­
trándonos todos los holsillos, pudi­
mos reunir entre Lamerlette y yo 
cuatro ochavos! Había mos alrnorz~­
do con cuatro patatas y ya empezá­
bamos a preguntarnos si el destino 
iba a obligarnos a no comer más 
que las mondaduras de las mismas, 
cuando v111 0 a vernos el padre 
Z ackmeyer." 

Este Zackmeyer era un viejo tra­
pero de Montmartre, que vendía y 
compraba · de todo, desde Corots 
apócrifos hasta una insignifican te 
plancha de estira r la ropa. Dió la 
vuelta al estudio, inspeccionó si n ,de­
cir palabra la nube de estudios y 
de bocetos que adornaba n las pare­
des, y finalmen te declaró: 

"-¡Valiente cosa! ¡Todo ello 
no vale un chtvo! No tiene ningún 
interés y huele a escuela a más no 
poder. ¡ Qué cosa tan mala esta pin­
tu ra! Pero no importa; no se dirá 
que he subido para nada. ¡Cuánt:i 
quieren ustedes por todo? 

"-Mil dosc ientos francos-dijo 
L arnerlette. 

Zackmeyer no se emocionó. T ran­
quilamente dijo: 

"- ;Mil doscientos francos? L es 
doy a 'ustedes cinco luises, y ni un 

, · . ' '' cent11no mas. 
Aceptamos ensegu ida. 
Así, pues, Z ackmeyer puso en hi­

l era, en una esquina de la mesa: 
cinco moneditas de oro, que echó 
con la mano derecha en la palmé 
de mi mano izquierda y que de 1« 
palma de mi mano izquierda desapa­
r ecieron en las profundidades de mi 
bolsillo, donde se las oyó caer una 
tras otra, con el ruido de una gra­
nizada de oro. Viendo lo cual': 

"-Es p•·eciso que empleemos 
útilmente- dijo Lamerle tte - este 
dinero que nos cae del cielo: hoy es 
lun es de carnaYal, mañana !rny bai­
le en la Opera y Ya mos a darnos d 

gusto de asistir; hace mucho qut 
esa idea me estaba causando de­
sazón." 

A la palabra "baile" Zackmeyer 
levantó 1.a cabeza. 

"Caramba - dijo - ¡admirable 
idea!, y en verdad que lo pasarán 
ustedes muy bien; ten go en mi ca­
sa un almacén de trajes, que me 
están estorbando y les vendría a us­
tedes corno anillo al dedo. Yo les 
cedería dos de ellos por un poco de 
pan, por servirles solamente, tanto 
es lo que adoro a los jóvenes." 

En seguida fué la cosa hecha: 
Z ackrn~ye r se cargó nuestros cua­
dros al hombro, y nosotros le se­
guimos a su t ienda, donde escogimos 
los trajes, de monos o de mosquete­
ros ; <los ignominias, en todo caso, 
dos porquerías, completamente apo­
lill adas, que no valían cien sueld o1 
la pareja, y que nos vendió por vein­
te francos cada una . A pesar de 
ello, juró por todo lo alto que salía 
muy per judicado imponiéndose aquel 
duro sac rificio y que no tendríamos 
corazón si no le pagáramos el ver­
mú. ¡ Qué grandísimo ladrón! Sin 
embargo, se lo pagarnos, encantados 
de nuestra adquisición y entregados 
a la idea del placer que iba a pro­
porcionarnos al día siguiente. 

II 

A las ocho de la mañana del día 
siguiente, un fu erte campanillazo 
me hizo saltar del lec ho. Me vestí 
con cuidado de no despertar a L a­
m erl ette, que roncaba en un colchó11 
tirado en el mismo suelo, y al abri r 
me encontré en presencia de un co­
brador que preguntaba: 

"-;Monsieur Mandrue? 
"-1Monsieur Mandrue?- dije. 

-Yo sov. 
"-Vengo a cobrar una cuenta. 
"-¿Un~-i cuenta? 
"-Sí, caballero, una cuenta de 

sese nta francos . 
"-Debe ser un error-exclamé. 

-Yo no debo nada a nadie. ¡ Quie­
re usted permitirme ver la factura? 

"-Sí, señor." 
Me alargó un papel v leí: 

B. P. F. c•. 
"En primero de marzo próximo 

pagaré a monseiur l\íatraque, sastre 
o a su orden, la suma de ºsesen ta 
francos," valor recibido en género. 

T. MANDRVE." 
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¡ Oh, miseria ! Era verdad, sin 
embargo, y al fin lo reco rdaba. Sí, 
era mía, en efecto, aquella esquela, 
en la que me comprometía a pagar 
los sesen ta francos en un plazo de 
tres meses, corno fecha que nunca 
había de llegar, cierto día en que la 
imperiosa necesidad de un traje se 
había hecho sentir de manera apre­
miante. Y contemplé aterrado aquel 
miserabl e papelucho, aquel pingajo 
grasiento cargado de cifras y de rú­
bricas, escoltando el mismo aviso fa­
tal, "Págase a la orden de . ", que 
venía a caer g roseramente en m~­
d io de nuestra fi estecita, lo mismo 
que una g ran araña en un _plato de 
crema. 

El hombre me miraba desconf ia-
do. 

Al fin me dijo: 
"-¡No ti ene usted fondos?" 
Y o protesté : 
"-¡Síl Los tengo; sólo que pre­

feriría guardarlos." 
HizO .__un gesto vago. Yo, alcnta­

:!o, pregunté : 
"-¡Y si no pago, qué se me 

hará? 
"-Es muy sencillo-respondió: 

- embargarle . 
"-Entonces pagaré"-dije. 
Y después de darle, en efecto, con 

toda la desesperación de mi alma, 
los sesenta fran cos que .nos quedaban, 
fuí a comunicárselo a L ame rl ette. 
L amerl ette saltó corno un cohete del 
l echo. C on los ojos fuera de las ór­
bitas, me cogió por el cogote, me 
abrumó a reproches, me trató de la­
drón, de canalla, de estafador; me 
di jo que no servía para nada, y que 
pagaba mis deudas con el din ero "de 
las personas," y que jamás olvida­
ría un exceso tal de deslealtad. Lue­
go se apaciguó y cayó en una pos­
tración silenciosa. Por espacio de 
veinte minutos ,·agó a través del 
estudio, soiíando, mascullando ren­
cores, echando cuentas con los de­
dos; toda una tragedia interi or, df 
la que yo me perc; taba con el rabi­
llo del o_io, picando con la punta 
de un cuchillo un trozo de morci­
lla que cantaba en la sa rtén . 

Almorzamos uno frente al otro, 
si11 cambiar palabra; pero cuando 
ra doblaba mi servilleta: 

"-Convén en que te has portado 
como un gran marrano-dijo La­
m erlette. 

1 Continúa en la pág. 26 
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Miss VdNGIE VlíLENT INE, del Ziegfeld Follies : un regalo que cualquiera de nuestros lectores 
accpturía seguramente a cambio del " oro , incienso, y mirra" de los R eyes. 

(Foto U nderwood.) 

' ' T I V O L I ' ': Vigor, Nutrición. Bel l eza 
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6efime pard a(qo 1111es/m 2/111Í/eiJ'/Íldf/? 
j:>or 7?.01-j de f7evc/2sear/ng 

///,_ Caiedrci/jcos l&ch@co;; y 1Joiellero:J 
PARENTES IS NECESARIO 

I 
NTENSO regocijo y le­

gítimo orgu llo he ex­
peri mentado en estos 
días, porque la mayor 
sa tisfacción, el triunfo 

m:Í'> amhicionado y la recompensa 
más apetecida que puede alcanzar el 
escr itor, y principal mente el escri­
tor costumbrista, es que sus trnhaj()s 
tl1:..,picrtcn de tal manera el intrrés 
en el público, q. éste se divida---co­
mo es humano y lógico que suceda 
siempre que se descuhrcn llagas so­
ciales y se dice la ve rdad-en dos 
partes, q. apruchc-n o refuten acalo­
r:1dam cntc las opi n iones, las ideas y 
los conceptos de l auto r. 

Y estos artícu los que sohre los 
prohlrmac; univcr-.itario~ vengo pu­
hlicamlo en CARTELES, h:1.11 merec i­
do el privi leg:i(), no muy corrien te 
ni rrpctido en nuc<.tr:i p:itria, dr cles­
pert,1r :1p:1,;ionadas y r iudosas d iscu­
sinncs, protestas exaltadas en unos, 
::i.plamos y felicitaciones \·ihrnn tes y 
e fusiv;is, en los m;ís. 

¿A qué se debe ésto? 
¿ Por qu~ de entre los numerosos 

y muchos de ellos not;iblcs tr::i.k1jos 
que cl cc;dc que estú. en pie el conflic­
to uni,·c1sit:1rin se h:rn producido so­
hrr r l m i.,1110, ,·:1 en b prcm:1 y:1 en 
b tril11111:1 1 '-Oll ]ns hrcvrs v sin t~ticos 
artículoi. de e,:,tc co..,tumhrista, los 
que han lo~radn ce.e privilegio :1 que 
an tes me refería? 

P or cst:1i. dos razones, mm· ,;;en 
cillas y explic:1hlcs: por su ín~lolc } 
p·or su oportunidad. 

Pcw su índol e. 
Estos artículos pertenecen al gé­

nero co,;tumhrista, género hoy casi 
en desuso y que en su época de glo­
ria y apogeo tuvo por máxi mo cul­
ti\':tdo r en lengua castellana al ge­
nio incomparable de Larra. Nin­
gun a ot ra fo rma li teraria como ésta 
se presta a la crí tica de costumbres; 
es tá hecha para ell:i expres.1111cnte. 
El cos tumbrista, espíritu eminente­
mente observador , va recogiendo da­
tos, antecedentes, rasgos, ejemplos, 
tomándolos di rec tamente de b rea­
lidad, y una vez que tiene completos 
todos los elementos necesarios para 
componer su artícul o, f orma los ti­
po$, los cuadros, trazados a grandes 
ra~g:os , f en los cuales habrá deta­
lles ele múltiples suje tos y hechos, pe­
ro n o :iparecerá nunca un suje to o 
hecho particular y determinado. Sus 
pinturas de escenas y p;iisajes, son 
generalizaciones, y las fi guras que 
presenta j;unás tendrán los perfiles y 
rasgos determi n.1dos del retrato, sino 
los .1mpliados de la caricatura o 
los múlt ipl es y generales del tipo 
representativo de una clase . Además, 
como los artículos costumbristas es­
dn hac.:1<los directamente en la rea-
1 idad, y son producto del contacto 
del au tor con hechos y perronas, rc­
sult:rn un reflejo fiel de la opinión 
¡níhlica, y de ahí su éxi to extraorJ i­
n:irio. Los lectores encuentran en 
~s t raha jos, hechos y tipos que ellos 
m ismos habían presenci:ido u obser­
v:iclo; y hasta en sus comentarios y 
apreciac iones el costumbrista no hace 
sino l:inzar a los vientos de la pu­
blicidnd, decir con .la ,·oz :tl tísima, 
vihrnnte y estrnendosa del periódico 
o la revista, lo qt1e tocios dicen en 
\ '07. h:i.j.i, lo que todos cuentan y co-

11 nndic se ofenderá, a lo ml'ttos a sabie1idas; de nadie 
b~sqw-jaremos rf't.ratos; si algunas caricaturas por casualidad se pa­
rl'1,iescn a alguien., en lugar de corregir nosotros el retrato, acon.se­
jnmos nt original nue se corrija; en w mano estará, j,ues, que deje 
d~· p11rrcénrlc." 

" R eirnos de las ridiculeces; estn es nuestra divisa ; ser leí-
dos ; nte es nuestro objeto : decir la vcrdarl; este es nuestro medio." 

LARRA. El Pobreci to Habbdor. 

mentan en sus conversaciones de la 
calle o de sohreme,;a, en corrillos y 
tertulias. El lector se regocija y en­
tu c.i:i.sma al ver que lo que él ha di ­
cho, oído u ohserv:tdo mi l veces, es 
lo que el :1utor expone ,ihora: 

-" ¡_Qu~ hien está cs~n ! ;-~tch ma 
- ¡ s1 es lo que yo dccaa ! Y esto 
otro. ¡ Pero si a mi me ha sucedido!" 
"Y aquello: ¡lo qué le ocurr ió a 
Fulano!n 

Además, el estilo y el tono de es­
tos artículos, no es el ~ rio }' c,i ns:ido 
del sermón, la conferencia o el cn­
s.1yo, sino el ligero y al;Hlo, en apa­
riencias superficia l , pero en real idad 
pcnctr:inclo mucho más en lo íntimo 
y profundo de los asuntos. C on la 
\'ent.1ja, por una parte, ele que al 
lector 110 Se le ca nsa ll evándole en 
ese recorrido de la superficie al fon­
do1 sino que, cuando menos se lo 
figura, ya se está en lo más hondo, 
en la rscncia y la médula Je la cues­
t i/m que se quería desarrollar; y por 
otra pnrte, que el humorismo y la 
ironía q. deben envolver todo el tra-

baJO, le dan mayor amc111dad, con­
tundencia, vida y atracti vo. 

Por último, los ar tículos costum­
bristas deben ser breves, y esto ohl i­
ga al autor a se r sintético, preciso, 
claro, sencillo. Apenas sobran pa­
labras, y no es p1~sihle que divague o 
sea confuso n art ificioso. 

L arra, mi maestro--dcclnrando 
que éste, su discípul o, está a mi l co­
dos <le dist:1nci:i-es el más maravi­
ll oso ejempl o y m o<lelo, t ipo y re­
presentación, del esc r ito r cost umhris­
ta. Analizando ahora lo que es este 
género literario, he ido rcordan­
do los ;1rticulos incompar:ihles, cada 
día más nuevos, más rec ientes, del 
que por su genio , no es un escritor 
de aye r o de hoy, sino de todos los 
tiempos, porque en su obra h:i s.ib i­

do plasmar, sin artificios :-etóricos o 
de époc;i o escuela, la vida, natural, 
humana y sencillamente: Fígaro. 

P0r su oportu nidad . 

D escendiendo ahora a estos artí­
cul os míos sobre la Universidad y 

C on m otivo del primer artículo, "La Univrrszdad ·beor que 
wi comité de harria" de la serie que con el título general " ¿Sirv c­
para algo mu•stra Univl'l'sidad?" salió publicado en el 1nímero de 
2 7 dr dieú:mhre último de esta rf'vista, tuve el horior cfo recibir 
separadanu.'nle las v isitas de los representantes de cuatro sriiores 
catedráticos de la F acuitad de M ediciua y F armncia, qw' considerán­
d ose ya aludidos ya inclzúdos en determinados prírrafos de ese tra­
bajo, delcab,111,. aclarase el concepto e intención de los mismos en 
rrlación con sus personas. 

Además, el D r. Ernesto R. de Aragón, cat,·drrítico también 
de. la Facultad de M edicina y Farmacia, me ha remit;do la si­
gwente carta: 

Dr. Ernesto R. de Aragón, Mrmriq ue 2, H abana, Diciembre 27 
de 1925. 

Dr. Emilio R oig de L euchsenriug, Presn1te. 

ª1l111r snlor m ío : 
·ce A cabo de leer en CARTELES rn articulo sobre la T T niversi 

"dad, qui· cona ptúo ofensivo para sus catedráúcos. Y o roy profe­
" sor a11xili(lr de la misma )' com o ulow guardián de mi n om bre,, 
(fhe procurado ce·,lir siempre mi actuación al más estricto cttmpli­
,r miento de mis d,·he1'es , cualquiera. que fuera el ord,•11 de mis 
" actividadcs; por lo tanto estimo qui' no maez.co el juicio que V d. 
ªhace y le w plico , l'1l nombre de !ti verdad y de la justicia, que en 
::u.n próximo m·tícul_o~ me ex cluya del concepto gnieral que V d. 

/lolt' dt• los ctl/t'dr(I/Jcos. 
"DI' Vd. muy atcntnmoite, 

Dr. Ernesto R . de ARAGO.V." 

Tan to t'1l/011ct'S a las rt'prt?sentacioncs de esos sc1iores cate­
dráticos-a las que debo agr{lf/eccr piíblicamente las se,í.,rlndas y 
para mi honrosisimas nwntras de aprecio y comideación q,,e me 
di,pnuaron-como, ahora, al D r. Aragfm, he declarado y declaro, 
l'1l sínt1·ú.~ , con la tnO)'Or satisfacción, lo que lógica y naturalmen­
te, dada In índole )' propósitos de estos artículos , debía declarar: 

Que en estos trabajos me he limitado a estudiar en lineas ge­
n erales )' ,·11 sm diversos as/>ectos y co ,i una elevada mzs;a de jus­
ticia, de reforma y mejoramiento, los problnna.s universitarios que 
hoy ocupan la atención go1,.eral del país , recogiendo ya d,• observa­
ción personal, )'ª de otros trabajos, ya del dicho verrn de 'fkrsonas 
conocedoras de esos hechos y problemas , Los datos, antecedentes )' 
hechos que ex¡,:;ngo, sin que, ni en párrafo alguuo de ese artículo 
ni en ninguno de los otros trabajos de carácter análogo qut• he es­
crito se aluda a ,wdie en particular , porque sería dcmaturnlizar 
;u índoll' y fines ; y que de habt·r querido aludir a alg1c1ien, lo hu­
biera herho, como tt·ngo por costumbre en esOJ t asas, directamente. 

R. DE L. 
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~us problemas, han despertado ade­
más inte rés especial, por el momento 
en que han visto la I uz: cuando el 
conflicto universitario hacía crisis, y 
en medio del caos, la confusión y el 
desharajuste más extrnordinario, el 
G obierno interviene, }' se resuelve 
a actuar con mano firm e y enérg ica. 

Y con ello he tenido otra sa.tis­
fa cción, que el Poder Ejecutivo haya 
venido a confirmar y darme la r·a­
zón en mis juicios y apreciaciones. 

Casi inmediatamente después de 
s~lir mi primer y discutidísimo artÍ• 
culo " La Universidad peor que un 
comité de barrio," el Sr. Secretario 
de Instrucción Pública, en nomhrc 
del Sr. Presidente de la República, 
hizo las siguientes declaraciones: 
"que aprovecharía el actual momen­
to para tomar todas las medidas ne­
cesarias a fin de estahlecer definiti­
vamente en nuestra Universidad la 
disciplina y el orden." ( L o cual 
quiere decir que ni una ni otro exis­
t c_n.) "Y al mismo tiempo reorga­
m zar 1a J unta de I nspectores para, 
paralela mente con las medidas ci­
tadas, promover por medio de dicho 
organismo todas las actividades ne• 
cesarias para la depuración del pro­
f esorado. ( D epurar dice el d iccio­
nario, que es limpiar, purificar. Se 
limpia lo que está sucio o manchado. 
Se depura lo que está impuro o co­
rrompido ) " .. Y las me joras de 
todo orden que con tribuyan a la ma­
yor eficiencia de la emeiianza y a le­
vantar, tanto en et interior com o en 
el exterior d crédito y prestigio de 
nuestro más alto centro docente." 
(Se busca la e f ic iencia cuando no la 
hay. P ara levantar una cosa, en es­
t e caso, el crédito y prestig io de la 
Un ive rsidad, es necesa rio que estén 
caídos, por los suelos.) 

E_ncaminados a esos fines el Go­
bierno ha dictado va r ios decretos que 
son del dominio público. 

Por su parte, ,el C onse jo Univer­
sitario en sesión celebrada el 26 to­
mó, ent re otros el siguiente q.cuerdo : 
" su identificación con el G obierno 
r especto a la necesidad de ciertas me­
didas encaminadas ni m ejoramiento 
y dignificación de In U,úva sidad 
( El Mundo, diciembre 31 ). 

Análogas a éstas y las an teriorcs 
manifestaciones del Sr. Secretario- de 
I nstrucción Pública, se expresan en 
los decretos d ictados en estos día~ 
para resolver el conflicto universi­
tario. 

Por último, . el C om ité Ejecutivo 
de la F ederacián Médica de C uba , 
en sesión celebrada el 29 de diciem­
bre, acordó elevar :1 las au toridades 
y Cuerpos Coleg isladores un memo­
randum, en el que entre otras cosas 
se recomienda "la st•leccíón del Prn­
f esoradn de la E scurla de M rdici­
nn." (El _M,mdo, enero ]' 1926.) 

C omo $e vé la prueba oficial en 
favor y confirmación de los hechos, 
razones y argu mentos de mis artí­
culos, no puede se r más contund ente 
y afirmat iva. 
PACHEQUISMO Y BOTELLE­

RISMO. 
Los lectores ven que ~-a no queda 

esp:1cio en esta pl an:t . E n el próxi­
mo nú111cro ofrezco acabar ( ¡oj.ilá 
pudiera!) con los cated ráticos Pa­
checos y botelleros. H asta m a,l;1na , 
pues. 



d,•jr r1 noce aqi,í en A;1éri~/"'ª prof es1011 que se 
ta sem ejanza con lo l · , pero que tiene rier-
L l. · s I rtores d °'. mtori,.dores ambulan/ ' e tabaquerías . 
/Jac,endo cuentos de a, - es se ganan la r.;ida 
kuu m Kanda es d f ;fano. E ste caballao h a­

e ama r. T ,. 
ser umtrat.1do por la E . ". o,,yo y acaha de 
r/10 h . ·¡ stauo11 l mp, .· l d 

,-ma 1 ust rar al p,ll'bl , u'ª e R a-o Japones de las I 
das anliy:,,as. rycn-

i~u el lcj(1110.0rie11te ha 

I 

7,;s_ra fofogra/ía drí 11na id,, d. . 
b/,ro 'f llí' se Cf)n". , l a ~ / u,mcmn plÍ-
HJ d' ~.., , rgo fl rrdn/tJr ¡ , ¡ 

?a u,la" imtalado por la (;, t ,' a ~fJ!r'JJ/f' 

,.,, 1111< sir>, l 'a r>¡II . (' . . / "/U rol f ,h:tric 
,no .1'11,rt,• l, ·s /,;, ,, 111,a para ,.,,. ri .\1,1</a-

1 '/'' Nlltl r,¡)(1rl u11id,1d dl' /;mar 

""ª i\ ''' ¡, ,. l3un111 fr·li:..·.. . 

\ 

,, 
1 
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En esta fo tografla aparecen dos alegres estrellas de F ollics, dando una exhibición oficial 
de Charleston, ante la cámara, COh ."l fin de que el cine,natógrafo contribuya a popular-i­
zar la extravagante danza. Conw putrde verse la camara girl está a la altura de las 

circ1mstancias. 

M icutrm las faldas se acortan y las piernas f emeninas gozan cada ·vez de mrís libertad, les 
estudiantes americanos lum lanzado la 1noda caprichosa de los Oxford Bag:;. A7uí. podéi.r 
apret'iar la intensidad del contrasti:, con estos pantalones dcscoJl!ll!Jalcs, di: setenta /wlgadas 

de radio; quu pertenecen a un lwnradn vecino de Los An e:.<'lcs. 
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Un aspecto del curioso Totem Pole 
- emblema religioso y heráldico de 
indios Haida-, que ha sido expues­
to en la entrada de las oficinas del 
Ferrocarril Nacional Canadiense, 

en la Quinta A '"venida . .:: ·,•. ·/. o .~ _---~:.~ ... 
<:":x 



'Cf1ctle¿; , 

pueblo de Calistoga, en California, es célebre por stts baiios de lodo caliente cuyos efe.:.­
son maravillosos para el embellecimiento de la piel . En esta Joto vemos a tres lindas c!ii­

quil!as sometiéndose al raro tratamiento. 

Al regresar a San Francisco, después de su viaje tritt11fal, Mi.rt 
F .1 YE LAMPHIER, que obtuvo el título de Miss America 
en rl máximo certamen de belleza celebrado -en los Estados 
Unidos este mlo, ha sido contratada para aparecer como estre­
lla en 11n gran film. Ahora, la beldad victoriosa lia vuelto a m 
hozar, declarando que espera ansiosamente el veredicto dtd pú­
blJCo, pues si JU, película no obtiene un verdadero éxito, trúcará 
la ctimara por la máquina de escribir, practicando nuevamen-

(Fot os U nderwood 

and Underwood} 

¿ Un momtmo? ¿ Un 
f enómeno extraordi­
nario? . 1Vo; mas 
bien el resultado liu­
m oristico de ttn truco 

fotográfico. 

U 11a pintores.::a nota gráfica 
de las operaciones milita­
re: francesas en Siria: 1111, 

batallón de spah is al rave­
sando la lla11-ura de Bekaa. 
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te stt oficio de m ecanógrafa. 

El h úy /mnoso l\![t:l lie Duuham, de No,11ega, M a:nc, habt!/Sm10 VIO misia popular, 
Ita dado rccicntemcnle su primera audh·ión por radio. Este tosco artista, cu.yos aires 
alegr(lron los bailes pueblerinos durante muchos a,J,os, había .rido oído por H enry 
F ord c11- su juventud, y desde hacía tiempo el 11u1g11ate trataba de encontrarlo para 
brindarle éxitos y celebridad. El viejo D unlzmn ha sido contratado ahoi·a por el cir-

cuito teatral de Ke-ith. 



ANI C!O ORBETA, que contando solo 19 míos goza 
ya de ,m record envidiable de victorias. Orbeta es 
sin disputa uno de los boxeadores criollos que más 

prometen dentro de stt división. 

El eq11ipo de basket-batt del HABANA Y ACHT CLUB !ttció 
enorme delante sus temibles adversarios los inmensos jugadores de 
" Georgia T ech". Ganaron el primer juego y el segundo lo per-

dieron después de iugar dos "extra times." 

Concurrencia que asistió a la ina11g11ra.ción del Campeonato Libre 
Je T ennis en los terrenos de Cuba T ennis Club . En primer término! 
vemos al Sr. Pepin R odríguez entusiasta Presidente de dicha so­
ciedad q11e desde qt1e tomó posesión de su cargo está trabajando 
acl ivamente por el m ejoramiento de la simpática sociedad de la 

calle de Cocos. 

]~quipo de basket -ball de la U11iversidad de "Georgia" que a pesar'. 
de sus dimensiones de largo metraje solo consiguieron 11n empate 
cun los criollos. L os mue/tachos del Habana Y ac!tt Club sobre todo 

sorprendieron d la cátedra. 
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LOS CA RIBES que reforzados por el gran jugador Oti-
1 

io Camp11zm10, pudieron ve11gar la derrota sufrida en su 
primer e11rnentro co_11trr1 las huestes basketbolísticqs del 
g ran centro de educación 11ortcanierica110 ((G eorgia Ter:!t." 

Jugadores de lcn11is que comenzaron los juegos en el Cuba T ennis 
Cl11b, en opción al Compeo11ato Libre. En la f oto vem os a Gustavo 
r;ay q11e ga11ó el domi11go y o la gcntilisima Z oilúa R odríguez que 
lmnbién obtuvo 1n1a- gran victoria al derrotar dccisivanzente a lur ju­
gadores del M ent!oza. M ig11el de la Fé acompa,íó a Z oila en s11 

victoria. 



SATURNO del Vigo qtte aprovec ando la pena im­
puesta por el "referee" logra anotar el único "goal" 
de la tarde para su club. El Vigo perdió a manos de 

lo, Catalanes, do, por cinco. 

CIRILIN OLANO, que o,tenta el título de Campeón 
de Cuba en la divi,ión "Light", no, hizo una pobre de­
m-0stración de sus facultades boxisticas en su reciente 
encuentro con H ilario Martínez a quien ganó por 
"foul" . D e no reponerse el simpático Cirilín, tememos 

que su título se ver~' muy seriamente comprometido. 

Esto, do, grupo,, mue,/ran a lo, Jef e, , Empleados 
y amigo, de lo, se,íore, Cele,tino J oarúti y Cia, que 
se congregaron en los manantiales de San Francisco 
el día primero del actual, junto a gigante,ca m esa, 
para conmemorar la f echa tradicional del primero 
de mio. Cerca de q1únientos comemale, dieron bue­
"ª wenta, del apetitoso menú que ofreció la cocina 
exquisita de los manantiales, que ya e,tá cobrando 

m erecida fama. 

( Foto, Kiko) . 

meso reuue/la 
Enorme c o n cu­
rrencia invadió al 
Club H ouse de~ 
H a vana Ameri-• 
can Jockey Clu~ 
el pa,ado domin­
go. Se puede decir 
que un etcaw por 
ciento era criollo. 
Como se . vé pal­
pable mente la 
Habana ha ,ido 
visitada este mío 
por un contingen­
te enorme de tu-

ristas . 

V I DAL, el portero del (;atalmia, haciendo ga­
lq,s de "sportmanship" acudió a auxiliar a ttn ju­
gador del team contrario que ,ufrió un fuerte 
golpe, abandonando de etla manera la defema de 

,u goal. 

V ida/ llevando en brazo, al jugador del Vigo que a 
petar de et/ar le,ionado no recibió el auxilio de ms 

compañeros de equipo. 
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NO HA Y SINO UNA 

PIANOLA 
QUE ES LA CONSTRUIDA POR LA COMPAÑIA 

AEOLIAN 
LA PALABR,\ "PI.\.S: OL\" ES LA M.\RCA DE FABR ICA DE ESTOS UNIVERSALME NTE FA MOSOS INSTR UMENTOS 

LA AUTENTICA PIAN OLA NO C_UESTA MAS 

G I R _'\ L T, Agentes O'Reilly 61, Tel.: A-8336, A-8467 
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Esta fotografía nos mU✓:stra una de las interioridades del studio, donde, con auxilio del truco, se elaboran Los 
más sorprendentes efectos f otográficos. 

(Foto Underwood .) 

Unn Linda escena de El juguete del amor, de In \ Varner Eros. 
(Foto Warner Eros.) 
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LOS ACTORES 

MARIDO AM IGO ESPOSA HIJA PROFESOI~ HIJO CRIADA DIVA N 

1 ACTO I 

A<TO[f 

1--\(TOlJl 

EL DIVAN FATAL 
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GRACIAS A LA VICTROLA Y A 
LOS DISCOS "VICTOR" 

PUEDE USTED SEGUIR OYENDO 
LA "VOZ DE ORO" DEL TENOR 

ENRICO CARUSO 

Viuda de Humara y Lastra, S. en C. 
Ricia Nros. 83 y 85 -Teléfs. A-3498 y M-9093 

Victrola 
f'CQ. \1, 1, PAT. O,F. M oaF. MARCA INDUSTRIAL 111:GISTRAc.o. 

CAT ALOGOS GRATIS 

A. D. 
P. 

¿Que Cantidad de Bacterias 

Tiene la Leche que 

Vd. Toma? 

L:\. P URF:Z.'\ de la leche es un facto r tan importante p:ira 
b salud de la comu nidad, que se hace impresci nd ible que 
es te producto se someta a un constante y cuidadoso análi .:; is, 
a fin dt.: que los ab:istcccdores y cxpen dt·dores sepan que 
la 11..·chc que n~ndl'n está de acuerdo con las más dqrn­
radas normas que ex ige la salud. 

EL "CO~TEO B,\CTEREOLOGICO" es un término 1éc. 
nico qu i.! pu t· dt.: inrt'rp n.:tarsc por la medi da qut: st.: emplea 
para determ inar la limpieza y p ureza de la. leche. 

E~ M CC I L\ S de las principales ciudades se ri.:quiere que 
el "Conteo lhctcrco\óg-ico" no exceda de 30,000 bacterias 
por rt:ntímet ro cubico. i\uest ra leche pasteurizada desde 
el I" hast:i d 2) de D iciembre sólo arrojó un promedio 
dr 132 por centímetro cúbico. 

arregle para 
qu e le si rvan to· 

das las maiianas an­
tes del dc,ayu no, LE­

C H E, c R i:: :\1 .-\ Y 
BUTTER-:\1ILJ.;:. 

?.6 

"-Convengo en ello-respondí 
con perfecta indiferencia. 

"-Bueno - con tinuó ; - pues 
tienes un inedia para di gnificarte. 

"-¡Cuál? 
"-Empeña el reloj de pared . 

Siempre te darán por él veinte fran­
cos, y yo me encargo de pedir pres­
tad o el resto a Z ackmeyer. 

"-¡Nunca jamás!-exclamé.­
¡El reloj ' ¡Un reloj de viaje que 
me regaló mi madre el día de m, 
san to ! ¡Y que es el ornato del es­
tudio! 

"-No importa-rep~ 1có L amer­
lette-ll éva lo, a oesar de todo, al 
Monte de Piedad.'" 

El modo con que le grité "¡No!", 
con un gesto que acuch illó el vacío, 
equivalía a una sentencia. En aquel 
m omento me ocupaba en colocar so­
bre la mesa un vaciado en yeso del 
Discóbolo, del que me disponía a 
hacer un estudio, y por un instan­
te no se oyó en la habitación más 
que el agrio rechinar del carbonci­
llo sobre el lienzo. 

D e súbito : 
"¡ M andrue ! - dijo Lamerlette, 

que me miraba traba jar, fumando 
su pipa a mi espalda. 

"- ;Qué hay? 

(Continuación de la /ág. 14 ) 

"-Empeña el reloj de pared. 
"¡Ya te he dicho que no!-res­

pondí .-¡No me molestes mas! " 
"Arrojó una bocanada de humo y 

continuó. ¡ Empeña el reloj de 
pared!" 

" - ¡Que me dejes!" 
Impasible, di jo: 
"-¡No quieres ~mpeñarlo?" 

M e limité a encogerme de hom-
bros, bien decidido a no responder­
]e; pero él, fríamente, cogió una 
silla, y por espacio de veinte minu­
tos, si n interrumpirse ni un sólo se­
gundo para tomar alientos, me per­
sguió, me sitió, me acribilló con la 
misma frase, sempi terna repetida y 
musitada a mi oído, como un lamen­
ta:)l e contra tono: 

"-Mandrue, empeña el reloj. 
Empeña el reloj. Mandrue, que lo 
empeiíes, que empeñes el reloj. 
Mandrue, M andrue, empéñalo." 

H asta se embrollaba a lo último, 
y me ll amaba M androu, y después 
M an<lrul e. 

"-Empeña el reloj, Mandrule; 
empéfialo." 

Era para volverse loco. Tuve que 
vol verme, y: 

"-¡Bueno ! - grité. - ¡Voy a 

CASA 

llllziz 
Par J. su hogar: Aceite Cedro para los muebles, 

Limpiador para M etales, Jabón para las Manos, 

Destupidor d o.: Tubería e In odoros, etc. 

Tamhi én exija nuest ros productos para su Auto. 

~4N MIGUEL 267.-HABANA Productos de Calidad. Enteramente Ga rantizados. 

El Sloan alivia el Reumatismo y 
toéla clase de dolores musculares. de 
las coyunturas, espalda. fatiga. etc., 
con una rapidez casi increíble. El 

LINIMENTO 

DE SLOAN 
es el fid y sin igua l amigo d e muchos an • 
cianos que d t-.sde su juventud lo conocen y 
saben que deben tenerlo siempre a roano. 

~É[ii~ OolordeMuelu,Cii-
tk&. Rt>umatlnno. 

..---• ,............ 4/. 

gimnasia en general, o 
el trabajo material, pro, 
ducen rozaduras,escoria, 
ciones, ampollas e irri, 
taciones suma,µente 
molestas, pero que in, 
mediatamente ceden 
con el uso del polvo 

Inmejorable para saZ. 
pullidos, eczema y de­
más infecciones cutá. 
neas. En droguerías y 
farmacias . 
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empeñarlo, pero cállate, Lamerlette, 
o hago un escarmiento con tigo, por 
el nombre que llevo!" 

Lamerle tte ya no podía más. En­
volvió cuidadosamente el reloj en 
unos periódicos atrasados y me puse 
el paquete bajo el brazo, recomen­
dándome que me diese prisa. 

Ya estaba en la escalera, y: 
"-Hay una casa de préstamos, en 

la calle de las Abesses" -me gritó 
Lamerlette, de codos en la baran­
dilla. 

III 

Subía yo la calle G ermain-Pilou, 
cuando una persona me cerró el pa­
so. Levanté la cabeza, y ví ... -
¡No ad ivináis a quién?-A mi ma­
dre, a mi m;idre misma, a quien el 
azar había llevado a aquel barrio a 
hacer unas compras. ¡Tuve, o no, 
mala suerte? 

En aquella época mi madre es­
taba muy bien ; representaba diez 
años menos de los que tenía, y, aun­
que de pocas carnes, era toda una 
mujer, tanto, que por muy fue rtes 
y muy templados que fu ésemos mi 
padre y yo, era ella la que nos ma­
ne jaba. 

"-¡ Homhre! ¡Tú por aquí!­
exclamó.-¡ Es preciso que te en­
cuent,·e tn !a calle para saber cómo 

es!!.s ! ¿ No te dá vergüenza? ¡ Qué 
ha, Lecho en tanto tiemp,, -';l l ir a 
vernos? ¡Qué es de tu vi~a' ¿No 
t e dá vergüenza, a tu edad, no pen° 
sar más que en divertirte? Sí, 
sí; si eres hijo de tu padre; ayer 
mismo me lo decía tu tía." 

Y que si patatín y que si patatán. 
Me aturdía. En vano inten taba de­
cir dos palabras: 

"-¡Pero escucha, mamá! ¡ Pero 
mamá, escucha!" 

¡ Quiá ! No se callaba , y la gente 
se volvía divertida y un poco sor­
prendida al oir a aquel carabinero 
llamar "mamá," con el aire de un 
colegial pillado en una falta, a aquel 
pedacito de mujer, a quien con dos 
dedos hubiese podido coger y sentar 
en un estante. Al fin se calmó y 
consintió en dejarse abrazar. Luego: 

"-¡Qué llevas ahí?"-me pre 
guntó. 

Y o no vacilé un segundo. 
"-Libros - respondí con una 

agradable audacia-sí, una ve rdade­
ra ocasión, la "Historia de las pin­
turas primitivas," que la casualidad 
ha querido que encontrase revisan­
do los libros viejos por los muelles, 
y que me he comprado con mis aho­
rros. 

"-¡Libros!-exclamó mamá.­
¡Caramba! ¡Te irás a volver jui­
cioso al fin?" 

( Continúa en la pág. H ) 

JABON "LA TOJA" 
EMBELLECE LA PIEL 

Blusa Azul y Tinte 
Amarillo de Putnam 

-resultado: un a encan tad~ra blusa de 1.::: ­
quisito color verde jade, p (il1do. ¡ Primnro~. 
a la moda igual guc nueva! ¡ Y todo s in 
¡pst,1 ! Colo

0

rnntes ÍIJOS ~UTNAM - hacc~ <;-sto 
y m:ls. Ponen _nueva vida en la~ co_sas v1e1as : 
n·st idos infantiles, cortinas, tap1ccna~ y otrélS 
muchas prendas que antes se consideraban 

l'"'Sl!~~~ con cuidad<:, las direcciones. L~ 
1·11\orcs claros no se hl{'rvcn: i(,S obscuros s, . 
'.:--i;tuifndo a la ktra las . inst ruc_ciom•~- l~s rt ·• 

~ultndos son sicmp_rc sat1sf;u_:: l '.mos. En\'iamos 
folleto gralis a quien lo solinll'-

HRi1fiie11 máj, 

m,is ecoJ1ómicoJ" 

Colorantes fijos 

Putnam 
Fahricados por 

!vlonro~ Drt:g Co. 
lle>=""=====" Quincy, 111., E . ti. ,\ 

NUESTRO "PRIMER DOLOR." 1 

La leche de vaca es el alimento por 
excelencia para los niños. P erq, Como 
todo en esta vida, tiene sus inconve-­
nientes. Los más graves en este caso 
son el causar un exceso de acidez y el 
formar grumos en el estómago, lo cual 
determina ese horrible tormento fí sico 
que pudieramos llamar " nuestro pri­
mer dolor" :-los cólicos infantiles. 
Algunas madres consideran esto como 
inevitable y se consuelan con hacerle 
al niño aplicaciones "caseras,, para 
aliviarlo. Error gravísimo. Lo que 
debe hacer ~e es evitar el cól ico. ¿ Qu = 
es muy trabajoso? Nó. Lo más sen­
ci llo del mundo. Basta agregarle a ia 
leche un poquito de Leche de Magne­
sia, la cual no tiene ni sabor ni olor 
·: es lo mejor que existe no sólo para 
imnedir que la leche se agrume en el 
estómago sino para combatir la acidez 
en general. La Leche de Magnesia e, 
l,ambién el mejor laxante que puede 
darse n un niño, cualquiera que sea 
su dad. La Lccl,e de Magnesia fu i. 
inven tada hnce más de cincuenta años 
por el Dr. Chas. H. Phillips y es manu­
factmada por la Chas. H. Phillips 
Chernical Company. 

2í 

La mitad de mi CJ{eino 
por un . . . caballo ! ! ! 

Esta exclamación que se ha 
popularizado hasta nuestros días , 
fué lanzada por cierto poderoso 
monarca de la antigüedad cuan­
do en lo más encarnizado de una 
batalla se encontró, con su ca­
ballo muerto y a merced del 
enemigo. Y no puedo menos de 
preguntarme si el no menos au­
gusto Julio César no hubiese 
dividido gustoso el Imperio con 
quién hubiese podido aliviarlo de 
una bien dolorosa y cuotidiana 
dificultad que lo aflijía. 

Julio se afeitaba, pués la civi­
lización Romana de esa época, 
ya consideraba como signo de 
noble alcurnia y distinción la 
afeitada frecuente, pero para su 
muy augusta persona, que poseía 
una barba rehacía, la afeitada 
constituía un verdadero suplicio. 

Para barbas rehacías o cutis 
,?elicados, La Crema Mennen de 
Afeitar es insubstituible; ablanda 
completamente la barba, per­
mitiendo afeitarse una y hasta 
dos veces al día con absoluta 
comodidad. La afeitada diaria 
tonifica el sistema y marca la 
presencia del hombre enérgico y 
distinguido. No irrita el cutis co­
mo los jabones ordinarios. Aféi­
tese bien, con frecuencia, como­
didad y rapidez. 

La Crema Mennen es la única 
preparación de su género que se 
conserva fresca indefinidamente 
y no descompone el tubo de 
metal en que se Új./ ,.,..11,.,,. 
empaca, aun en los JJ.dW~ 
trópicos. ~ 

~R~M~ M~NN,eN 
P F\R-" AF~IT~R 



¡Nunca, desde que se 
introdujeron las nava­
jas de seguridad, se ha 
ofrecido nada mejor 
ni más barato' 

POR un precio nunca visto ni oído puede V d. comprar ahora 
una navaj a Gillette legítima, enchapada en oro, con cajita 

para las hojas ta mbién enchapada en oro, acomodado todo en un 
::itractivo estuche forrado de terciopelo. 
Empléela con las finas hojas Gillette legítimas, de doble filo, que 
han hecho del afeitarse un placer cotidiano en vez de un engorro. 
Compre hoy mismo una Gillette. Su proveedor tiene navajas 
y hojas Gillette legítimas, de reciente importación. 

Navaja de 
Seguridad 

P ar a que la afeitada s ea perfecta exija que 
le de n nav ajas y hojas Gillette legítimas. 

-
1 

A _g-cntcs: 

H ARRIS BROTHERS IMPORT CO. 
A partado 1630 Habana, Cuba 
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finísi ma cadena de reloj, en oro au­
téntico, de sencillo y casto diseño. 
Su valor radicaba en su substancia y 
no en adornos espúreos, como deben 
ser todas las cosas buenas. Era una 
Cadena digna del Reloj. Mercedes, 
cuando la vió, se convenció de que 
debía pertenece r a Totem. L a joya 
era igual a él. Sobriedad y valor in­
trínseco, la desc ripción podíase apli­
car al hombre y a la alhaja. Vein­
tiún pesos le pidieron por ella y re­
gresó muy de prisa a casa con los 
97 centavos sobran tes. C on tal leon­
tina en su reloj T¡,tem podía mos­
trarse ansioso, en cualquier sociedad, 
de mirar la hora de tiempo en tiem­
po . Porque, a pesar de la magni­
ficencia del reloj, Totem en algu­
nas ocasiones no lo consultaba 
abiertamente, debido a la leopoldi­
na de cuero que afeaba aquella ma­
ravilla de la mecánica y la orfe­
brería . 

Cuando M ercedes ll egó a su casa, 
su embriaguez cedió el luga r a la 
razóri y la prudencia . Sacó las tena­
cill as de rizar, encendió el reverbe­
ro y se puso a reparar los estragos 
causados por el amor a la generosi­
dad. Lo cual es siempre una tarea 
peleaguda, amados lectores, una ta­
rea erizada de dificultades. 

Al cabo de cuaren ta minutos la 
cabecita de la joven estaba poblada 
de pequ eríos bucles que la asemeja­
ban a un colegial truhán, dándole 
un aire mixto de paje y pilluelo. Se 
contempló en el espejo, largamente, 
minuciosamente. Su crítica fué se­
vera . 

"Si Totem no n1e mata, " se di­
jo, "antes de volvcnne a m irar con 
detenimiento, dir:í que 1ne parezco 

( C ontsnuoción de la pág. 8 ) 

a una corista o a una perrita mima• 
da. ¿Pero qué iba a hacer y<r-¡oh! 
-qué iba a hacer yo con un peso y 
noventa y siete centavos? 

A las 7 el café estaba en el filtro 
y la cocinilla ardía presta para re­
cibir la sartén con las costillas de 
puerco. 

T otem no llegaba nur:ica con re­
traso. Mercedes dobló la cadena 
en su mano y se sentó en el canto 
de la mesa más inmediato a la puer­
ta . Sintió sus pasos en la escalera y 
palideció, un instante. Ella tenía 
la costumbre de rezar cortas plega­
rias, en silencio, por las más fútiles 
cosas de la v;da cotdiana ; y esta ve,; 
imploró: "¡ Dios mío, haz que me 
encuentre todavía bonita!" 

Abrióse la puerta y entró Totem. 
Alto, delgado. Pero con cierto aire 
de cansancio en sus facciones, por 
otra parte sonrientes. ¡ Pobre m u­
chacho! Tan joven-cumplía vei n­
te y tres afios <le edad al día si­
guiente-y ya · abrumado con una 
familia! Venía sin gabán y sin 
guantes, con una bufanda por todo 
abrigo. 

Se detuvo junto a la puerta, in ­
móvi l, petrificado, como un perro 
de caza que ha olido una cordoniz . 
Sus ojos se fij aron en Mercedes, y 
había en ellos una expresión indes­
criptible qu e ell a no podía descifrar, 
y que la ater rorizó. No era sorpre­
sa, ni cólera, ni reproche, ni repro­
bación, ni ninguno de los sentimien­
tos para los cuales ell a estaba pre­
parada. E l joven seguía mirándola 
sencillamen te, con aquella expresión 
peculiar en sus ojos y en toda su faz 

( C antinúa en la PáK. 32 

PARA SUPRIMIR 

los VELLOS y el PELO 
TencJ muchb cu1da~o en usar un Depilatorio cualquiera. Des• 

pués ~e aplica r lo. i?s pelos vuelven a brotar con mayor fuerza y 
. vigor . V1ómc un dia ind ucida a cxpcrimentarunarecttapococono-

c1d;1 , p('ro que posee verdadera acc i'l n sobre la rai% del pelo.Los~elosdcs-

~au!~; ~ii:d~s~~:1~J;na~·~rN~ar~~!J~r~~nA f:i~~Jrn~it~l~~~!t':iª s:c~~f~ 
Egipcio" que ~· nvio GRATIS. ba¡o sobt'c cerrado, muy discretamente y sin 

lellaS ªkft~:w JYis~~·;i~t,mR~~jd;t~v!ü:c~~ ~ tP::~::,ación. 
Fnrn 11t",1r "1 cartrt con un •tllo Se.) 

KORA KONIA 
Alivio inmediato para 

rozaduras y desolladuras 
originadas por vestidos o 
zapatos ajustados. 

Un lubricante entre cor. 
sets, fajas, ligas, etc., y el 
delicado cutis femenino. 

Infalible para salpulli­
dos y otras infecciones 
cutáneas. En droguerías 
y farmacias. 

The M c- nncn C o !V-pany 
Newark , N. J., U. S. A 
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~ro~ 1 
Á],ue paree.en naiurale& 1 

solamente se logran con 
el T angee, nuevo pro· 
ced imiento para el acle· 
rezo fac ial de toda dama 
elegante. Un láp iz de 
co lo r anaran jado que 
tan pro nto se aplica a 
los lab ios les d a el matiz 
de una roja rosa. Y per· 
m a n tee firm e sob r e la 
ca r ne pues so lo con 
agua y jabón se qu ita. Si 
quiere Ud. probar lo 
que es verdadera con­
veniencia pa ra la belleza 
de l rostro, pruebe e l 
T angee. 

El Arrebol Tangee es com~ 
pañero inseparable del Láp iz 
Tangee. En C rema para las 
pie les secas, y e n Pasta para 
las corrientes. 

1 1 ~ 
JAN~~~ 
Ófiro .óe1" tBonila. ,ba.)la,'¿Jang<'<' 

INDUSTRIA NACIONAL -~· 
VALLEJO STEEL WDRKS. 

AVE. PE Mrnco (CRISTl:NA) 58. 
Teléfono A-9382 Apartado 1917 

L HABANA - CUBA 
SUCURSAL ANTILLA 
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Ha estallado la guerra, y Nico­
lás II de Rusia, pasa revista a un 
regimiento : 

-¡Cómo te llamas tú? 
-Karamzine. 
-¡Y tú me quieres? 
-¡Sí, Majestad! 
-¡Serías capaz de matarme? 
-¡Oh! no, Majestad. 
- -Y tú, ¡cé,mo te l.lamas .. ? 
- -L ivo ff . 
-¿Y tú n'!e quierrsr 
-¡Sí, M ajestcd 1 

- ¡Y serías ca paz de matarme? 
-¡Oh no, majestad! 
El zar pregunt;:i a1 tambor: 
-¡Cuál es tú :wmhre .. ? 
-Moisés Friedmann. 
-¡Y serías capa:1. ue matarme? 
- ¡Con qué, Cüfi -. 1 tamhor? 

Un individuo r oiia 1,na sierra, le 
detienen; y termina ante el juez. 

-Señor-le dice a éste-yo solo 
quise dar una broma. 

-¡Y a qué distancia llevó usted 
el objeto robado? ... 

- ~L\ un ::i legua de ~qul. 
-Pues eso es llevar la broma de-

masiado lejos . 
Y le con.denó a seis meses de cár-

cel. 

L e¿ pc·g :1 11 a J uanito un p:11" de ho­
f et:1,His. El se irrita, y se va hacia 

:-t!_!resor: 
~~Buen1l, digc1 usted, me pega 

· usted en se ri o, o me pega en bro­
ma ? 

- ¡C,ímo en broma? ¡En serio, 
en serio! 

- ¡ Ah, _b ueno, menos mal, por­
que si no, ,·a se con ,,encería usted 
de que a mi no me gustan las bro-
m:is de esta clase . ! 

... 

Los coros ensayan de vi aje. 
(De The New Yorker.) 

Se ensayaba en un teatro de M;idrid 
una comedia, una de cuyas escenas 
estaba representada por sal va jes. Van 
pasando a la escena los actores. Se 
presenta un jovenzuelo. 

El portero le detiene: 
-¡Seüor mío, no se pasa! 
-Es que voy al ensayo 1 • 

-No m e importa, no se pasa. 
-¡Sciíor, pero si m e ban madadc 

aviso! 
-¡Cómo, es que toma usted par­

te c-n la función/ ¿ Es ; i,;,d cómico? 
- No señor, no soy (~/11nico, soy 

un salvaje. 

-Pero, sc1ior presidente, repare 
usted en que ese seiior es un cretino. 

-Bueno, hasta. j Esa no es ra­
zón para guc usted le maltrate; los 
cretinos s,rn hombres como usted y 

,:orno !'º ! 

Un juez ti ene se is hijas y desea 
un hij o vehementemente. 

El día en que su mujer dá a luz 

nueve de la noche, era insoportable 
a las dos de la madrugada. 

Una noche, el vate Frías, que era 
su secretario en "El Imparcial", y 
que tenía varias desveladas encima, 
se durmió en su sillón, arruinado 
por los Ycrsos, en inglés, de Byron. 
P oco después entró a la dirección 
un redactor, llamando en voz alta a 
Díaz Mirón, lo que hizo scmides­
pertar a Frías, quien pudo oír estas 
palabras del poeta: 

-Hijito, no hagas ruido, no lo 
despiertes . . Mira los efectos de 
mi elocuencia ... 

por séptima vez, ti ene el juez que----­
acudir al tribunal, pero pide que l, 
avisen si ocurre el acontecimiento en~ 
su ausencia. En medio del juicio, / (/l/ 
se le presenta su ayuda de cámara: 

-Seüor, ya. 
-¡Ah! ¡y qué .. . un nifio? 
-No, señor. 
-¿Una nifia? 
-No, sefior ... 
-??/. 
- ¡Dos nifias! 

Díaz Mirón tenía la manía de 
recitar a sus amigos largos trozos 
de poemas de Byron, de Victor Hu­
go o de D' Annunzio, bien en el 
idioma original o bien en las tra­
ducciones hechas por él; este,, que 
comenzaba siendo interesante a las 
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EMPANADAS Y CHIVIRICOS 

Para tres cuartos de libra de ha­
rina de Castilla se calculan: una cu­
charada de manteca y otra de man­
t e<¡1i · ¡ i l dos hur ' VOS crt idos, u:. 

ch. 1; .1 l ila de ha king pqwdc , , 1 , 1 

g rand e de vln0 (;{' \o, in edi a cc- p fi e 
,1:~ 1_1; ¡ c,11.Iu lzad:-. ) _.1 1 pi t 

1·u<l a L1 Ji ;.¡ in ;i se echa l' ll L 1 11 1 a ~; i 

se fo n11a un hueco en el centro, t,c 

echan los huevos y se va al te rnando 
r: 1:n la 1nantcca , n1a11teq u i!l:i . agu:1 

y vino SCLO, se an iasa (J ., '.a.;._d Jtc ra ~\:. 

snl ,a ndo bien la masa. se exti t' i1 de 
con el rodillo, se le afí~de el ln ki ng 
powder, se deja reposar la masa dos 
horas en la nevera o en un 1112::ir 

fresco; pasado este tien1po si.:- am~sa 
de n uevo y se le pu ed e agrrg;:1. r, s i 

hiciera falta, un poc<' más de man­
tequilla , se forman las empanadas 
colocando en el centro . el relleno, 
éste puede hacerse con picadillo de 
ave o de puerco. Se freirán en una 
sartén muy llena de manteca y a 
fu ego vivo. Para el picadillo del 
relleno se puede escoger el que más 
agrade . Si sobrara ma3a después 
de hechas las empanadas se puede~ 
hacer con ella los chiviricos. Se ex­
tenderá la masa lo más del gada po­
sible, se cort:<rán tiras en las que st 

formarán dibujos con el cuch illo y 
se frei rán como las empanad as pro­
curando que queden dorado, y muy 
crocantes; después de colocados en 
la fu ente se espolvorean con azúca1 
fina. 

íl 

yo 
que me gusta . . . 
(De The New Yorker.) 

.• 

l. 

... ,. 
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con anterioridad fueron puestos a la 
hoguera con algún obje to y luego 
metidos así mismo en el pozo para 
extraer a.gua, quedándose en el por 
descuido o por otras causas. 

Para permitir la entrada de es­
tos inmigrantes se exige una fianza 
como garan tía de su reembarco al 
terminar la zafra; pero de un me­
dio o de otro se quedan en el país. 

Aquí se dedican a toda clase de 
trabajos manuales, en competencia 
con el obrero cubano. Y lo que es 
más aún. Se dedican al comercio. 

Yo no había visto antes de venir 
a Camagüey, negros comerciantes. 
Sin embargo los hay en cualquier 
giro. 

En muchas poblaciones de esta 
provincia pueden verse sus puestos 
de frutas o frituras, en casuchas de 
un metro de fondo por dos de fren­
te, hechas con tab las de caj ones. 
Den tro, cuatro pLítanos colgados y 

una cabeza negra, que habla inglés 
o francés. 

Existen caseríos y poblados que 
son única y exclusivamente de ne­
gros. Háy uno sobre todo, en uno 
de los ramales de ferrocarril del 
Central Stewart que se llama así · 
L os Negros, sus habitantes no son 
blancos seguramente. 

U na población nueva está nacien­
do en Cuba, de una raza distinta e 
inferior a la nuestra y de una cul­
tura infinitamente inferior también 
a la que poseemos; pero esta pobla­
ción de origen extranjero va adqui­
riendo derechos: sus hijos son cuba­
n0s, puesto que nacen en Cuba y 
gradualmente nos vamos confun­
diendo con ellos. 

¿ Cuáles serán las consecuencias? 
Difícil es predecirlo; pero puede 
asegurarse sin temor a equivocarnos, 
que no serán nada buenas y que en 
no lejano día el problema ha de pre-
sentarse otra vez. 

El antídoto de la hu­
manidad contra las con­
secuencias del clima tropi­
cal, salpullidos, eczemas, 
desolladuras y otras infec­
ciones cutáneas. 

Proteje y ayuda a cica• 
trizar heridas, evitando la 
formación de úlceras. 

Polvos Kora Konia; en 
droguerías y farmacias. 

~--------------------------~---
La Influenza 

los catarros y otras enfermedades semejantes perjudican princi­
palmente a las personas que padecen de los desórdenes crónicos 
de las vías digest ivas. Por consiguiente, el primer cuidado para 
la prevención y cura de tales enfermedades, es mantener el estó­
mago y los intestinos en estado sano. Tal es el efecto del uso 
frccue.nte de la 

E No"F~~~.T. F~~LT" 
SAL DE FRUTA 

Este es un me-tlicamento que reune las propiedades valiosas 
de frutas mJ <lnras. Este p i oducto hace más de medio siglo que 
es nn a rtic11!0 rasero en millares de familias de todos los países. 
Ser;-, útil también en la casa de usted. 

De venta ea todas las farmacias, e■ frascos de do, tamaii.01 
Prepcirado 6ulu.tioa.mmu por 

J. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 
Agffltu e:uluri110#: 

HAROLD F" RJTCHIE & CO., /ne., Nuei,a York, Toronto, Sydney 
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Para obtener el verdadero Aceite 
de Hígado de 
Bacalao; guíese 
por esta marca 

La preparación que 
contiene el aceite 
puro en forma pala­
table y digerible, de 
que puede depen­
der para su salud y 

robustez-

Emulsión de Scott 
RICA EN VITAMINAS 

Calcetines Snugfit 
T OS calcetines S UGFIT son amplios en la punta 
L para que no opriman los d e dos, a justad os en el 
tal ón para que no hagan arrugas y reforzados en a mbas 
partes para que sean duraderos. 

No se estiran c0n el uso ni se encogen al lavarse, 
y ni el ti empo ni el uso les quita su he rmoso lustre ni 

su brill ante color. 

Use usted una vez calce tines SNUGFIT y no vol­

verá a usar otros. 

Pida, al comprar-SNUGFIT sin vacilar. 

SNUGFIT HOSIERY CO 
NEW YORK CITY, E. U. A. 
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t;;t l?~alb, / / (Contin11t1ción de la pág. 29 

Merc<: des saltó de la mesa y se bel lo,? preguntó con un aire de 
fu é hac ia él. ic!iotez. 

"¡ Totem, m1 Totem ! ,, gntc 
"No me mires de ese modo. Me ht 
hecho co rtar el pelo y lo he vend idc 
porque no podía dejar pasar el Dí, 
de Reyes sin hacerte un presente . 
Crecerá de nuevo ... ¿Tú no te enfa­
da rás, no es verd,ad? Es q. tenía que 
hacerlo. Mis cabellos crecen con una 
rapidez espantosa. ¡ Sonríe, Totem, 
y perdóname ! Quiero que estés muy 
contento. Tú no sabes qué lindo re­
galo, que bello, lindo regalo tengo 
para tí.,, 

"¿Tú te lias corta<lo el pelo, Mcr. 
cy?" preguntó Totem con dificul ­
tad, como si no hubi era llegado a 
esa conclusión sino tras los más for­
zados trabajos mentales. 

"Me lo he cortado y lo he ven­
<l ido. ¿Es qué no me quieres lo mis­
mo? ¿ Aunque esté pelada, no soy 
la misma? 

Totcm recorrió con mirada cu­
riosa el cuarto. 

"¿ Dices qu e ya no tienes tus ca-

Hágalo mejor 
y trabaje menos 
Durante muchos años ha ocu­

pado el Limpiador Babbitt un 
lugar preferente en las cocinas 
modernas. La estufa, el lava­
dero de los trastes, los pisos, 
todo, en fin, queda albeando 
cuando se usa. 

Para limpiar la plata, la por­
celana, el esmalte, los metales 
y los objetos más finos que 
haya en la casa debe usarse el 
BAB-O-la última adición a la 
familia de limpiadores Babbitt. 

EL BAB-0 quita el moho, la 
pintura y toda clase de manchas 
sin dañar el esmalte ni rayar los 
más delicados objetos y se vende 
con esa garantía. Pida muestras 
gratis . 

Naturalmente que BAB· O 
cuesta un poco más. 

De ven ta en todas partes. 

"No, no los husques," contestó 
Mercedes. "Los he vendido, te di­
go, no están aquí. Hoy es h víspera 
de tu cumplraños, que rer mío. Y 
mañana es día de Reyes tambi én. No 
me guarcÍes renco r, lo hice por tí. 
Quizás mis cabellos estér. numera­
dos," continuó con una súbita y se­
ri a ternura, "pero na<lic · podrá ja­
más corta r el cariño que te tengo ... 
¿ P ongo las costil las de puerco al 
fu ego, Totem?" 

T otem pareció despertar ctc ,m 
trance hipn ótico. Ahrazó a su mu­
jer. Durn.ntc un minuto miremos en 
otra <li r eccilin, escrutando cualquier 
objeto anodino de la habitación . 

¿ V einte pesos a la semana, trcint:1, 
un millón, hay alguna diferencia en 
esas cifras? Un matemático o un 
humori~ta darían una respuesta equ i­
vocada. L os Reyes M agos trajeron 
presentes valiosos, pero esta vez se 
hahían equivocado de dirección. E s-

EL BAB-0 
Limpia la porcela na 

el esmalte 
y los metales 

sin dañar su brillo 

Representante Exclusivo: 

RODOLFO QUINTAS 
Trocadero 7, H abana 

B. T. BABBITT, INC. NEW YORK CITY, U. S. A. 



ta obscura aserción 5erá exphcada 
más adelante. 

Totem sacó un pequeño paquete 
del bolsillo y lo tiró encima de la 
ml"c;a. 

"No juzgues mal, Merey," dijo, 
"respecto a mí. No creo que porque 
unas tijeras te hayan cortado el pe­
lo haya disminuído mi amor por tí. 
Pero si abres ese paquete compren­
derás por qué, hace un rato, me que­
fé viendo visiones." 

Dedos blancos y ágiles tiraron del 
cordel y deshicieron el paquete. Un 
grito de extática alegría; y luego, 
¡ ay I una sucesión histérica , muy fe­
menina, de lágrimas y sollozos, que 
exigieron el empleo inmediato de 
todos los poderes consoladore, del 
amo del apartamento. 

Porque alli estaban, sobre la me­
sa, Las Peinetas , el juego de peine­
tas que M ercedes había adorado du­
rante largo tiempo en la vidriera de 
una joyería . Tres hermosas pei­
netas, hechas de verdadero carey, in 
crustadas con piedras preciosas, jus­
tamente del mismo matiz de la her­
mosa cabellera desaparecida. Eran 
peinetas de altc, lujo, muy caras, 
bien lo sabía ella; y por eso su co­
razón las había deseado y codiciado 
ardientemente, sin la más remota 
esperanza de poseerlas nunca. Y 
ahora, ¡ oh dolor! eran suyas, pero 
las trenzas que debían adornar es­
taban separadas de su dueña. 

No obstante, ella apretó las pei­
netas contra su pecho, y al fin pudo 
alzar la cabeza, sonriendo, con los 
ojos humedecidos, para decir : "¡Mi 
pelo crece tan aprisa, Totem ! " 

De pronto M ercedes saltó como 
un _gatito escaldado y gritó. "¡ Oh, 
ohl " 

T otem aún no había vi sto su mag­
nifico regalo. Se lo brindó ávida-

mente sobre la palma abierta de su 
mano. El precioso metal mate pa­
recía brillar con el reflejo del 1r­
diente espíritu de la joven y con 
los destellos que exhalaban su bellos 
ojos, radiados por sus pestañas ma­
ravillosas. 

"¿No es un hallazgo, Totem? 
He recorrido la ciudad entera antes 
de encontrarlo. Ahora tendrás que 
mirar. la hora cien veces al día en 
tu reloj. Dámelo, que quiero po­
nerle yo mismo la cadena." 

En vez de obedecer, Totem se 
deió caer sobre el diván y, colo­
cándose las manos en la nuca, 
s0nrió. 

'' J\1ercy," dijo, "guardemos nues­
tros regalos y dejémoslos en el ar­
m,rio durante algún tiempo. Son 
demasiado prt~iosos para usarlos por 
ei momento. Yo vendí mi reloj pa­
ra poder comprarte las peinetas. Y 
ahora, supongamos que pones las cos­
tillas de puerco a freir." 

Los Reyes Magos, como Uds. sa­
ben fueron hombres muy sabios­
portentosamente sabios--que lleva­
ron obsequios al Bebé en el pesebre. 
Ellos .inventaron el arte de hacer 
reg¡ilos a los niños. Siendo sabios, 
sus presentes eran sabios sin duda, 
dotados posiblemente del privilegjc 
de ser canjeados en caso de dupli­
cación. Aquí os he relatado medio­
:remente, amables lectores, la cró­
nica prosaica de dos criaturas en un 
apartamento amueblado, que sacrifi­
caron tontamente, el uno por el otro, 
los mayores tesoros del hogar. Pero 
digamos, en estas palabras finales, 
a los sabios de hoy en día, que d~ 
todos los que dan y reciben regalos, 
esos dos jóvenes fueron los más sa­
bios. En todas partes serían los más 
sabios. Ellos son los magos. 

eso es todo,atendiéndose 
a tiempo en unos cuan­
tos días estará perfec­
tamente. Compre en 
cualquier farmacia una 
lata de polvos Kora 
Konia que son eficaces 
hasta para eczema V de­
más infecciones cutá-

The Mennen Compauy 
Newark, N. J., U . S. A. 
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LAS partículas de alimentos 
que se quedan en las hen­

diduras de los dientes se fermentan y co­
rroen el esmalte. Para evitar esto, use el Pro­

phy-lac-tic que es el cepillo que asea esas junturas. 

Las superficies curvas del cepillo Pro-phy-lac-tic se 
amoldan a la boca. El corte de sierra cónica de sus 
cerdas penetra a los intersticios de la dentadura .. La 
parte larga de las cerdas facilita el aseo de las mueías 

1
/ y el lado posterior de los dientes. 

i Fabricado en tres tamaños: Adultos, jóvenes y bebés. Co,1 
:'f cerda dura, mediana y blanda. Siempre se vende en su 

cajita amarilla. Fíjese que . la palabra PRO-PHY-LAC-TIC 
-=:: (separada por guiones) aparezca en la caja y en el cepillo_ 

RE.PRE.SE.NTANTE. PARA CUBA: 

RODOLFO QUINTAS 
Manzana de Gómez 211, Habana 

"Un diente limpio nunca se enferma" 

La Ciencia descubre otra virtud del limón 
Un método nuevo que acabará con ciertos sistemas anticuados 

Hubo unua -época en que el escor­
buto hizo estragos entre los mari­
nos. Nadie conocía la causa de aque­
lla rara enfermedad. Lo_ único que 
dió resultado cuando se trató de 
combatirla fué el limón. Pero tam­
poco nadie sabía porqué. Sólo hasta 
hace pocos años vino a resol verse 
el enigma con el descubrimiento de 
las "vitaminas". Se comprobó en­

tonces que el escorbuto no era sino una carencia de ellas y que el 
limón lo cura porque las posee en abundancia. 

Parece que ahora el limón vuelve a venir en socorro de la hu­
manidad, pero también de una manera enigmática : en efecto, du­
rante las horribles epidemias de grippe que azotaron al mundo úl­
timamente, se observó que el limón era un auxiliar terapéutico efi­
cacísimo, sobre todo si se usaba en combinación con la aspirina y 
sus compuestos ( especialmente una preparación de la Casa Bayer, 
llamada "F enaspirina"). Aún no se sabe de mo~o exacto cóino 
obra el limón en estos casos, pero su valor curativo es indudable. 

En los Estados Unidos, médicos tan eminentes como el Dr. Cope­
land, aconsejan ya para cortar los resfriados un tratamiento entera­
mente a base de limón; pero parece que lo que está dando los me­
jores resultados es el "Método Bayer" que consiste en tomar al 
acostarse dos tabletas de "Fenaspirina" y una limonada caliente. 

Así se combina la admirable acción del remedio q~ salvó más vidas 
durante la grippe, con el efecto del limón. Según quienes lo han 
usado, este nuevo método es verdaderamente admirable y tiene la 
inmensa ventaja de no descomponer el estómago como las prepa­
raciones laxantes anticuadas, ni causar atontamiento como la quinina. 
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Yu entonces quise hacerme el in-

I 
tercsante, diciendo que no se me co­
nocía; que siempre se habían enga­
.fiado sobre el fondo de mi carácter; 
que yo, con mi aire de burlarme de 
todo, era el hombre más se rio del 
mundo; q. el estudio era el ob jeto dé 
todas mis noches pasadas sin dormir, 
etc., etc. Y he aquí cuando estaba 
en esto precisamente, la " H istoria de 
las pinturas primitivas".- ¡ Oh, es­
tu por !-dió las tres debajo del bra­
zo. 

Mamá me miró; yo miré a ma­
má ; mamá y yo nos miramos. ¡ Oh, 
diantre! ; me ví con un soplamocos 
encima, pues sabía que tenía la mano 
lista y pronto el gen io. Pero sin 
duda mi cara de idiota la desarmó: 

" - ¡Embustero !" - dijo sin có­
lera. 

Y, encogiéndose de hombros: 
"-Si con una ba rba semejan te 

está permi tido tener tan poco jui­
cio! ¿ E, mi reloj lo que va ahí den­
tro, verdad? 

"-Sí mamá. 
"-; Lo llevabas al Monte de 

P iedad 1 
"-Sí mamá. 
"-~Entónces, no tien e:, un cuar-

to? 
"-No, mamá. 
Eso fué todo. Saco su bolsa. 
"-Toma, imbécil; ahí ti enes dos· 

luises . Trata, por lo menos, de que 
te aprovechen. 

"-Gracias, mamá. 
"-Y de paso, un ruego. U na 

tardé que dispongas de unos minu­
tos, ven a comer a casa. Nos hon­
rarás con ello. 

"-¡Oh, mamá! . 
C inco minutos después penetraba 

en el estudio a la manera de un 
obús. 
"- ¡ Lamerlette ! ¡ Lamerlette !­

grité,_:_¡ Mira dos luises ! Si, mira 
dos luises, Lamerlette ; y mira tam­
bién el reloj." 

L amerlette no comprendía nada. 
En cuatro palabras le puse al co­
rriente . Y entonces, nos cogimos de 
las manos y nos pusimos a bai lar 
como dos energúmenos, voci ferando 
hasta desga iiitarnos: 

"-¡Viva la alegría! ¡Vi va la 
Y ida 1 ¡ Viva el padre Zackmeyer ! 
¡Viva la madre M andrue ! " 

Se calló. Retrocedió algunos pa­
sos, entornando los ojos para juzgar 
mejor del aspecto de su lienzo. Pero, 
por su movimiento de cabeza, com­
prendí que estaba pensativo, con el 
pensa miento a cien leguas de allí, a 
ca za de recuerdos. Y por dos veces, 
con los labios entreabiertos. 

"-Juventud! - murmuró. -
¡Juventud !" 

El cabello 
rebelde e inmanejable 

se torna dócil y sumiso usando 

T A acogida q~é se ha dispensado al Stacomb no ha podido ser más 
L entusiasta. Mujeres y hombres rinden homenaje a este producto mara­
villoso que no solo domina el cabello sino que le da bn1lo, vida y salud. 

Antes, el cabello revuelto y enmarañado ofrecía su propia excusa. No 
había ningún medio satisfactorio de mantenerlo fijo y sedoso. Los efectos 
del agua desaparecían pronto dejando el cabello mustio y pajizo. Las 
pomadas y los cos:néticos lo tornaban grasiento y pegajoso. Hoy, la única 
excusa posible es confesar ignorancia de que la ciencia ha resuelto el 
problema, de que el Stacomb existe. 

Manera de mantener el cabello suave y lustroso 
Un poquito de Stacomb aplicado en la mañana a su cabello, lo mantendrá alisado y 
flamante durante todo el día, sin necesidad de pomadas grasientas ni mantecosos 
cosméticos. 

Sutil y delicado Stacomb es verdaderamente beneficioso a la piel del cráneo reseca. 
cosa tan común hoy día. Los aceites sanativos que entran en su composición man~ 
tienen limpio el pericráneo y le dan vigor y salud. Use el Stacomb sin vacilación 
alguna. Cualquier especialista de la piel le dirá que el Stacomb no puede·ser en 
manera alguna perjudicial al cabello o al pericráneo. 

Actualmente el Stacomb puede obtenerse de dos formas: en la original de crema 
suave y ligera o en forma líquida. Ninguna de ellas es grasienta ni mancha! 

El Stacomb se halla de venta en farmacias y perfumerias 

CONSERVA PEINADO EL CABELLO 

Muestra Gratis 
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De entre una infinidad 
de testimonios 

"Un poquito de Stacomb en la mañana da forma 
ma,avillosamente a mi .:,bell,.- recortado y lo mantiene 
perfectamente compuesto y aliñado durante todo el día." 

·'Verdaderameote crei que no habría esperanzas pan 
mi cabello pues resultaba demasiado delgado y rígido 
para lo¡ nuevos estilos de peinados. Sin embargo, con 
el Stacomb me es posible conservarlo perfectamente 
liso y plano. Hace un año que uso el Stacomb 
y he descubierto tambi~n que, mediante su ayuda, 
mis cejas, antes dispersas, se mantienen suaves y bien 
a~r~ ladas." 

"Ja~ás puede conservar mi cabello en su lugar hasta 
que el Stacomb se encargó de mantenerlo todo el dia 
tal cual lo d~o. H oy está mejor y más saludable 
que nunca. 



PARA LOS QUE SABEN LEER 
¿SIENTE uo. EL DELEITE DE LA BUENA LIC~~~~ 

1
~ N "SOCIAL" hallará Ud. la más selecta colaboración de los mejores escritores de Cuba, España y 

Centro y Sud América. Los cuentos y artículos literarios más interesantes que se publican en --<. otros idiomas, se vierten al castellano y aparecen en sus páginas primorosamente ilustrados. Y, en 
su Indice de Lecturas, ~ncontrará Ud. una relación comentada de las mejores obras literarias que 

~ se publican en el día. \ 

J ¿LE INTERESAN LOS BUENOS

1 

GRABADOS ? 

En la gran profusión de sus magníficos grabados, impresos en planogravure, SOCIAL lo llevará ante todos los 
acontecimientos sociales, artísticos, culturales y deportivos, de verdadera importancia, que registra la actuali­
dad mundial. 

¿ES AFICIONADO A LA MUSICA? 

En cada edición de SOCIAL aparece una pieza de música escogida especialmente entre las mejores produc­
ciones modernas, y cuyo valor, por si sola, es mayor de lo que le cuesta a Ud. cada ejemplar. 

¿ANHELA UD. CONSERVAR su SkLUD y BELLEZA? 

En la secc10n Consultorio de Belleza, un verdadero especialista le expone las fórmulas más eficaces, los 
mejores ejercicios, y le aconsejará los mejores métodos que pueda Ud. seguir para corregir imperfecciones fí­
sicas y crmservar la salud y la belleza contra los embates del tiempo y de la naturaleza. 

PARA QUE SU HOGAR SEA FIEL REFLEJO DE SU CULTURA 

nuestra max1ma autoridad en decorado interior> Teo doro Bailey, le indicará cómo debe Ud. decorar su ho­
gar dentro de las más depuradas normas del buen gusto, que no son precisamente las más costosas. 

USTED SE VESTIRA CON ELEGANCIA 

sea hombre o mujer, y sabrá cómo presentarse irreprochablemente, consultando las secciones: Modas Mascu­
linas y Su M a gestad la Moda, que aparecen ilustradas con las últimas creaciones de los más afamados sastres, 
y los mejores modistos parisienses. 

CINES, TEATROS Y CONCIERTOS 

Tienen sus secc10nes especiales acompañadas de espléndidas ilustraciones. 

Y PARA COMPLETAR Y HACER MAS INTERESANTE EL CONJUNTO 

Y todo este cúmulo de cosas bellas para el regalo de sus horas íntimas, y en cuya prepara­

ción se invierten miles y miles de pesos, lo disfrutará USTED durante los doce meses 

del año por el modestísimo precio de $4.00. 

CORTE AHORA MISMO EL CUPON PARA ASEGURAR 

SU SUSCRIPCION DESDE EL NUMERO DE ENERO 
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Nuevos modelos de 
Altoparlantes Brandes 

DESDE el año 1908, la empresa 
Brandes ha laborado asiduamente 

para resolver el problema de la repro­
ducción del sonido en radiotelefonía. 
Como fruto de esos esfuerzos, tiene el 
placer de ofrecer hoy al publiéo un sur­
tido de altoparlantes _. veraderamente 

~ ~ notable. · . 

('
1~1k:,,~ El nuevo Altoparlant~ (Modelo H) 
!¡/YfÍ¾" -Reproduce con toda clandad los somdos 

graves anteriormente imperceptibles y 
presta sonoridad a los agudos que re­
sultaban antes débiles. 

Su forma sencil_la, elegante y artística 
es tan original como su tono. 

Si desea Ud. pureza de tono y gran 
alcance elija este Altoparlante. Busque 
el nombre Brandes en el aparato. 

El aditamento al fonógrafo 
Si posee Ud. un aparato réceptor y un 
fonógrafo, no tiene necesidad de corn-

pfar un altoparlante. Este pequeño 
aditamento, conectado al brazo armónico 
de su fonógrafo ho~., de la . bocina un 
altoparlante. 

Si la bocina es buena, los sonidos repro­
ducidos resultarán claros, dulces y pu­
ros, pues el elemento reproductor en este\ 
aditamento es igual al que se usa en el 
nuevo Altoparlante de bocina Brandes \ .d 

y en el Altoparlante de caja de igual · "( 

~ \ 
marca. 

El n1U110 Altoparlante de caja 
Torna dulces y sonoros los tonos graves, 
y límpidos y bellos los agudos. Da am­
plitud a la reproducción del sonido y 
tiene gran alcance. 

Es de caoba con el acabado castaño tan 
popular hoy día, y del tamaño apropiado 
para causar buen efecto 
sóbre cualquier mesa 
o receptor radiotele­
fónico. 

Brandes Products Corporation 
Newark, N. J. E. U. A. 

Distribuidores para Cuba: 

Gene ral Electric Co. ofCuba 
Apartado 1689 

Habana 

W estinghouse Electric 
·tnternational Co 

Aparta do 228-1 
Habana 

SLSl>ICATO DE ARTES CllAFIC\S llE LA HAll.'\..,_A 
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